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EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO INDEPENDIENTE.

PB EC W S b e  SUSCRICION: E n  M adrid, 8  rs . mes. — Provincias , 24 rs. trim estre . 
E x tran je ro  100 y U ltram ar 110.—A nuncios y  com unicados á  precios convencionales.

REDACCION Y ADMINISTRACION :
Calle de l a  L ech u g a , n ú m ero  I ,  cu arto  principal.

PONTOS DE SDSORICION: E n  Madrid, oficinas del periiSdico, calle de l a  L echuga , 1. 
P rov incias , rem itiendo  lib ran zas  6 ssIIm - L asu sc r ic io n se  pagará  a l  hacer e l  pedido-

ADVERTENCIAS.

Rogamos á nuestros suscritores 

cuyos abonos terminan en fin del 

corriente se dignen renovarlos para 

no sufrir interrupción en el recibo 

de los números.

En atencicn á la solemnidad del 

dia y siguiendo la costumbre esta­

blecida p e r la  prensa, no se publi­

cará  mañana nuestro periódico.

SECCION Oí ICIAl T
Decreto concediendo la  g ran  cruz de la ór- 

den civii de M aría V ictoria á D. Antonio Ro­
mero y Andia; adm itiendo á D. M anuel Bre­
tón  de lo? Herreros, caballero í?ra-i cruz de la 
orden civil de María Victoria, la  dimisión que 
h a  presentado del cargo de presidente de la 
asam blea de la  espresada orden; nombrando 
en  su  lu g a r  a l vocai, caballero g ran  cruz, don 
Antonio G arcía G utíerrez; ad iiitiendo á don 
J u a n  Manuel ds Manzanedo, m arqués de Man- 
zanedo , las dimisiones que h a  hecho de la 
g ran  cruz de la espresada órden y del cargo 
de vicepresident« de la  as im b lea  do la  m ism a; 
nom brando para  este ú ltim o puesto  a l vocal, 
caballero g ran  cruz, D Ju an  E ugenio H a rt-  
zenbusch, y  vocales de la  c itad a  órden á  loá 
caballeros grandes cruces D. Migue! Colmeiro 
y D. Emilio Arrieta

—Idem  coneedie ido ios honores de jefe su ­
perior de adm inistración á D. Francisco C ar­
vajal, ingeniero jefe de prim era clase del cuer­
po de cam inos, canales y  p 'ie rtos, y  á  D. Do­
m ingo Domínguez, ingeniero jefe de segunda 
clase del cuerpo de minas.

—La secre taría  de la  J u n ta  de la D euda p ú ­
blica inserta el siguiente aviso:

«E l d ia  2  de E nero próximo se dará  princi­
pio a l pago de intereses del semestre que ven­
ce en 1.“ del mism o: y  como por la  nueva for­
m a  en que h a  de efectuarse el abono de estos 
iotcreses no es posible, verifi'.'ar á  la  vez el de 
los s  meatros atrasados, según  s': h a  venid > 
verificando hasta  el dia, !a J u n ta  h a  acordado 
que estos pagos se hagan  alterriativam ento, 
destinando  tres dias en  c ida sem ana, escepto 
los festivo^i, para  e l dal sem estre que vencerá 
e l  d í a  1 .® ctc E n e r o  p r ó x i m o »  Y o t r o s

tres a l de los sem estres atrasados. ICn su  con- 
secuBDcia, el jueves, viernes y  sábado do la 
presente sem ana se satisfarán  por la  Tesorería 
de la Deu !a, desde la s  diez de la  m añana á las. 
tre s  de la tarde, e l im parte de las facturas de 
intereses d- l̂ sem estre de l . ' ’ de Enero de 1873 
que á  continuación se espresan:

Dia 2,— Facturas del 3  por 100 consolidado-— 
Números de las bolas: 208, 46 ,11, 390, 214, 32. 
2 4 5 ,4 3 7 —N um eración de las facturas: 2.071 
á 2 080; 451 á 460; 101 á  110; 3.891 á  3.9 0; 
2.131 á  2  140; 31L á 320; 2.441 á  2,450; 4.361 á 
4.&‘)5.

Dia 3.— CoAioUdado.—M úme"osde las bolas: 
437, 497, 4:iO, 415,195, 353.—N um eración de 
la s  factu as: 4.3C>6 á  4.370; 4.961 á  4.970; 4.491 
á  4.500; 1.141 á 4.150; 1.941 á  1.950; 3.521 á 
3,527.

Dia 4.— Ferro-carriles.—'^\irairo% de las 
bolas: 203, 46, 11, 390, 214, 33, 245, 415. 195, 
353.—N um eración de las fac tu ras: 2.071 á  
2.030;.-:51 á 460; 101 á 110; 3.891 á  3.900; 2.131 
á 2.140; 311 á 3?0; 2.441 á 2.450; 4.141 á4.150; 
1.941 á  1,950; 3,521 á  3  530.

LEY PROVISIONAL
DE

ENJ UI CI AMI E NT O CRI MI NAL.

( C o n t íD u a c io D . )

A rt. 210. Cuando Imbiesen practicado dili • 
genci 'S por órden ó requerim iento de la  auto­
ridad  jud icia l ó del m inisterio fiscal, com uni­
carán  el resu ltado  obtenido en  los plazos que 
en la  órden ó en e l requerim iento se hubiesen 
fijado.

A rt. 211. L o sa t« s tad o s  que redactaran , y 
la s  manifestaciones que hicieren los funciona­
rios de policía jud ic ia l á  consecuencia de las 
averiguaciones que hubiesen practicado, se 
considerarán denuncias para  los efectos de las 
artículos 16¿, 168 y 169.

I.as dem as declaraciones que hicieren h a ­
b rán  do se r  firmadas y  tendrán  e l  valor de de­
claraciones teatiflcales.

A rt. 212. Los jueces de ins trucc ión  y  los 
fiscales calificarán en  u n  reg istro  reservado el 
com portam iiu to  de los funcionarios que bajo 
su  iospeccion p rea ta ien  servicios de policía 
judicial; y  cada sem estre , con referencia á di­
cho registro , com unicarán á  los superiores de 
cada uno de aquellos, para  los efectos á  que 
hubiere lu g a r ,  Ik calificación razonada de su  
com portam iento.

C uando los funcionarios de policía judicial 
que hubie ren  de ser corregidos d isc ip l in m a -  
m ente  con arreglo  á es ta  iey fueren de catego­
r ía  superior á  la  de la  au toridad  jud icia l ó 
flsoil que entendieren  en las d iligenc iasen  
que  se  hubiese cometido la  fa lta , se abstendrán  
estos de im poner por s í m ism os la  corrección, 
limitándose á  poner lo ocurrido enconocim ien- 
to  del jefo inm edia to  del que hubiese de ser 
corregido.

E l jefe á qu ien  se diere p a rte  observará en 
este caso lo dispuesto en  el párrafo tercero  del 
a rt ,  204.

TITDLO IV.

DE H  l.NSTRl'GCIOS,

Art, 213, Los jueces de intruccion compe­
ten tes  fbrmar;in los sum arios de los delitos

p ú b lico s , con la  inspección d e l fiscal del tr i­
bunal del partido.

Art. 214. Los juecesm uníc ipales  en  los ca­
sos de delito fi 'g ran te  , en  los pueblos que no 
sean cabeza de circunscripción 6 de los que 
esté accidentalm ente ausen te  e l juez de ins­
trucción, form arán de ofl ’io las prim eras dili­
gencias del .sumario siendo público ni delito, y  
á requerim iento de parte  leg ítim  i si fuese pri 
vado, dando conocimionto á dicho ju e z  inm e­
d ia tam ente 6  t a n  pronto como fuere posible, 
sin perjuicio de con tinuar p racticándolos actos 
m as urgentes de investiíjacion.

Si en tre  tan to  et juez de instrucción com uni­
care a lguna órden sobre el asunto  al que  es­
tuviere  conociendo, la  ejecutará este  pun tua l­
m ente.

A rt. 215. P rac tic id a s  todas las diligonciaa 
m as u rgen tes del sum ario, y  todas las que el 
juez de instrucción le hubiere prevenido, el 
m unicipal rem itirá  á  este  la causa: no pudien- 
do retenerla  en  n in g ú n  caso m a s  de tres dias.

A rt. 216. Los jueces de instrucción darán 
tam bién parte  de la  formacion de los sum arios 
á los presidentes y  fiscales de la  audiencia y  
del tr ib u n a l del partido  en  los dos días si­
guientes a l e a  que  hub ie ren  principiado á  co­
nocer de los mismos.

A rt. 217. Rn el parte  espresarán  las c ir- 
cuns 'ancias principales del hecho, la  persona 
contra quien  se dirija  el procedim iento, y  si 
es tá  ó no detenida ó presa.

A rt. 218. Si la  p  ír s jn a  co n tra  quien  resu l­
ta ren  cargos fuere  a l .u n a  de las com prendi- 
d 'is en  los cuatro  ú ltim os párrafos del núm . 3.‘ 
del a r t .  276, ó en  los artículos 281 y 284 de la 
ley  de organización dt l  poder ju d ic ia l , p rac ti­
cadas las prim eras diligencias y  antes de diri- 
gii' el procedimiento contra  aquella, esperará 
las órdenes del tr ib u n a l com peten te ; si e?te 
fuere e l Suprem o, le dará  a l efecto el parte  á 
que  se refiere el a rtícu lo  anterior.

Si e l delito fuere de los q  ie dan  motivo á  la 
prisión preventiva, con arreglo á  lo  dispuesto 
en esta  ley, y  el p resun to  culpable hubie ra  si 
do sorprendido infraganti, podrá ser desde lue­
go íletenido y  preso, si fupre nece.sarío, sin  per­
juicio de lo dispuesto en el párrafo anterior.

Art. 219. Los jueces de instrucción podrán 
delegar en los m unicipales la  práctica de todos 
los actos y  diligencia« que  e s ta  ley no reserva 
exclusivament® á lo s  primeros.

A rt. 220. T en d 'án  el mismo v a lo rq u e la s  
diligencias practicadas por los jueces de ins­
trucción las q u s  se prac ticaren  p o r los jueces 
muüiv'ipal'S ante los secretar ios de su  ju^g  ido, 
y  en su  defecto ;inte un notario  dos liombros 
bue:ios, q«« reúnan  Ina circuu'^tancias y  p re s ­
ten el ju ram en to  esprt'sados en el a rt .  232.

P o d rá n ,  «in em b a rg o , los Jueces d e  in s t r u c ­
c ión  a co rd a r  la  ra tif icac ió n  de d ic h a s  d ilig en - 
g e n c ia s ,  s i l o  e s t im a ren  conven ien te .

A rt. 321. E l juez que in s tru y e re  el ?um a- 
rio p rac ticará  las diligencias que le p ropusie ­
ren  el m inisterio fiscal (5 el p articu la r quere­
llan  e, escepto las que considerase innecesa­
rias ó perjudiciales.

C ontra  el au to  denegatorio delasdiligencias 
pedidas podi á interponerse el recurso de ape­
lación, que será  adm itido eii u n  solo efecto.

A rt. 222. Cuando se p resen ta re  quere lla  en 
la  forma y con los requisitos prevenidos en  esta 
ley, e l juez de instrucción deapues de adm itir­
la , s i fuere procedente, m and irá  p racticar las 
dili ;encias que  en e lla  se propusieren, salvo 
las que considerare contrarias á las leyes, ó in­
necesarias, ó jierjudiciaies para  e l objeto de la 
querella , las cuales denegará en resolución 
motivada.

A rt. 223, D eseslim ará nn la  m ism a forma 
la  quere lla  cuando los h ’chos en  que  se fun­
dase no constituyan  delito, ó cuando no se 
considerare competente para  in s tru ir  e l sum a­
rio objeto de la  misma,

Contra el au to  á  que se  refiere este artícu lo  
procederá el recurso  de apelación, que será ad ­
misible de ambos efectos.

Art. 224. Cuando concurrieren á  u n  sum a­
rio el fiscal y  uno ó varios querellantes, e l juez 
in truo to r accederá á las pretensiones on que 
todos estuviesen conformes en  cuanto  la.s con­
sidere procedentes. Si no estuvieren  confor­
mes, dará  preferencia tam bién en cuanto las 
(onsidere procedentes á 1 ís del fiscal, y  en au 
defecto á  las del que re llan te  ofendido po r el 
delito,

A rt. 225, Las diligencias pedidas y  dene­
gadas en e l  sum ario podrán  ser p ropuestas de 
nuSvo e a  el juicio oral.

Art, 226. E l juez  ins truc to r h a rá  constar 
cuan tas  diligencias se  p rac tica ren  á  instancia 
de parte.

De las ordenadas de oficio solam ente cons­
ta rá n  en e l  sum ario aquellas cuyo resaltado 
fuere conducente a l objeto del mismo.

Art. 227, E l querellante  podrá in tervenir 
en  todas las diligencias del sum ario .

Si e l deh to  fuere público, pod á e l juez  de 
instrucción, sin  em bargo de lo dispuesto en  el 
párrafo anterior, declarar, á  propuesta fiscal ó 
de oficio, secreto e l sum ario para  e l quere ­
llante.

Art. 228. E l ju e z  m unicipal te n d rá  las m is ­
m a s  a c u lta d e s  q u e  el de instruccioQ  p a r a  no 
c o m u n ic a r  a l  q u e re l la n te  p a r t ic u la r  las ac ­
tu ac io n es  que  p rac tica re .

Art, 229. S in  em bargo del deber im puesto 
á los jueces m unicipales en  e l a r t ,  214, cuan ­
do e l juez  de instrucción tuv iere  noticia de a l­
g ú n  delito de loe que la  ley  castiga con las pe­
nas de m u e rte , cadona, reclusión, relegación 
ó estrañam ien to  p j r p é tu js  ó tem por iles, ó 
cuya comprobacion fuere difícil por circuns­
tancias especiales, 6  que  hubiese causado es- 
trao id inaria  a larm a, se Trasladará  inm edia ta ­
m en te  a l luga r del delito  y  procederá á form ar 
e l -íumario, haciéndose cargo de la s  actuacio ­
nes que  hubiese practicad.) el juez  m unicipal, 
y  recibiendo l i s  averiguaciones y da tos que  le 
sum in istren  los funcionarios de la  policía ju ­
dicial; y  perm anecerá en  dicho lu g a r  e l tiem ­
po necesario para  p rac tic a r  todas las diligen-

cias cuya dilación pudiere ofrecer inconve­
nientes.

A rt. 230. Concurrirá asimismo a l luga r del 
delito  i.'l fiscal del tr ibunal del partido en  los 
c sos espresados > n  e l artícu lo  anterior, si 
o tr 18 ocupaciones m as graves no se lo impí 
d ie ren , y  en lo s  dem as casos podrá concurrir 
t-irabien, aunque  para  ello no fuere requerido, 
a l punto adonde se  traslade e l juez  de instruc­
ción para  in te rven ir  en las diligencias que 
este  hubiere  de prac ticar.

A r t .  231. E l ac to r civil ten d rá  en el sum a­
rio  solam ente la  intervención necesaria para  
hacer constar la  propiedad de la  cosa que 
clamase, y  los daños ó pe juicios que  hubiese 
sufrido y  su  im porte, y  p a ra  asegu rar la  res­
titución, la rep a rac io n ó  a indemnización cor­
respondiente.

A rt. 232. Los ju ecesd e  instrucción forma­
rán  e l sum ario  an te  su s  secretario-i.

E n  casos u rgen tes  y  estrao rd im rios, fa ltan ­
do el secretario  podrán proceder con la  in ter­
vención de dos hombres buenos, muyores de 
edad, que sepan leer y  escribir, los cuales ju ­
ra rán  g u a rd a r  fidelidad y  secreto.

A rt. 233, I.as diligencias del sum ario que 
hubieren  de practicaree fuera  de la  circuns­
pección del juez  de iüstruccion ó del término 
del juez m uni ípal que  la s  ordenare tendrán  
lu g a r  en la  form a que  determ ina e l cap. IV, 
t í tu lo  prelim inar, y  serán  ro-ervadaa para  to ­
dos los que ao  deban in tervenir en ellas.

A rt. 234. Sin em bargo de lo  dispuesto en 
el artícu lo  an te rio r , cuando el lu g a r  en que se 
hubiere  de practican a lg u n a  diligencia de su ­
m ario  estuviere fuera  de la  jurisdicción del 
juez in s tru c to r, pero on lu g a r  próximo a l  pun ­
to  en qoe este  se hallare , y  hubiese peligro en 
dem orar aquella, podrá ejecutarla  por s í mis- 
mo, dando iom edia tam ente aviso al juez pro ­
pio del territorio.

Art. 235. Cuando al m es de liabcrse incoa­
do un  sum ario no se hubiere terminado, el 
juez in s truc to r dará  parte  cada sem ana á  los 
mismos á  quienes lo hubiese dado a l  princi­
piarse aque l de las causas que hubiesen impe­
dido su  conclusión.

Con v is ta  de cada uno  de estos p ir te s ,  los 
presidentes á  quienes se  hubiesen  rem itido y 
el tr ib u n a l com petente acordarán, según sus 
respectivas a tr ib u c io n es , lo que  consideren 
oportuno.

A rt. 236. De las fa ltas de celo y  de activi­
dad en la  formacion de los sum arios serán  los 
jueces dtf instrucción, y  los municipales en  su 
caso, responsables disciplinariam ente, á  no ser 
que lo fueran  crim inalm ente con arreglo á las 
It'ves.

A rt. 2Ji7, Instru ido el sum ario  y  practica­
das todas laa  düiiíoneias p ropuestas por ni m i­
nisterio fiscal, ó peHctas p o r e l querellante 
p  ocesndo y ac to r civil que  e l juez  de in s tru c ­
ción hubiese estim ado p  ocedentes, r  in itir i  
este  los au tos  a l tr ib u n a l que  considere com ­
petente  para  los efectos que  se espresan en  el 
t i t .  XIV de este  libro,

TITULO III.

DBf. CUEllPO DEL DlLItO.
A rt. 238. Cuando el delito  que se pers i­

guiere  hubiese dejado vestigios 6  p ruebas m a­
te ria les de su  perpetración, el juez instructor 
los hará  constar en a l sum ario , recogiéndolos 
adem as inm edia tam ente, y  conservándolos p a ­
ra  e l juicio oral s i fuere posible.

A rt. 239. Siendo iiabida la persona, ó cosa 
objeto del delito, el juez  ins truc to r describirá 
detalladam ente su  estado y circunstancias, y 
especialm ente todns las que  tuv ieren  relación 
con e l hecho punible.

Al t .  240. Cuando las circunstancias que se 
observaren en  la persona 6 cosa pudieren  ser 
m ejor apreciadas por perit^js, inm ediatam ente 
despues de la  descripción ordeaada en  e l ar­
tícu lo  anterior los nom brará  e l juez  instructor, 
haciéndose constar p o r diligencia el reconoci­
m iento  y  el informe que emitieren.

A rt. 241. Si para  la  apreciación del delito 
6  de sus circunstancias tuviere  im portancia  el 
reconocimiento de u n  luga rcu a lq u íe ra , el juez 
in s tru c to r  h a rá  consignar en  los autos la  des­
cripción del m ism o, sin om itir n ingún  detalle 
que pueda tener valor, tanto  p a ra  la acusa­
ción como para  la defensa.

A rt. 242. E l juez  in s tru c to r  procurará  re ­
co g e r 'en  los primeros m om entos las armas, 
instrum entos ó efectos de cualquiera clase que 
puedan  tener relación con e l delito y s e  hallen  
en  el lu g a r  en que este se cometió, 6 en  sus 
inm ediaciones, ó  en poder del reo ó en otra 
parte  conocida, estendiendo diligencia esprrsa 
del lu g a r ,  tiempo y  ocasion en que  se encon­
tra ren , describiéndolos m inuciosam ente para 
que se pueda form ar ¡dea cabal de los mismos 
y del lu g a r  y  círcunatancias de su hallazgo.

L a  diligencia será  f i rm a d ip o r  la pereona en 
cuyo poder fueren  liallados, notificándose á  la 
m ism a el a u to  en que se m ande recogerlos.

A rt. 243 E n  los casos de los dos artículos 
anteriores, ordenará tam bién el juez in-^truc- 
to r  el reconocimiento por peritos, siem pre que 
es té  indicado para  apreciar m ejor la  relacioa 
con el delito de los lugares, arm as, in s tru ­
m entos y efectos á  que  dicho j artícu los se re ­
fieren.

A rt. 241. Cuando en e l acto de describir la 
persona <5 cosa objeto del delito y  los lugares, 
a rm  i s , in s tru m en to s  ó efectos relacionados 
con el mismo estuvieren  presentes ó fueren  co­
nocidas personas que puedan  declarar acerca 
del modo y form a con que  aque l hutiíese sido 
cometido, y  de las causas de las alteraciones 
que  se  observaren en  dichos luga res , arm as, 
in s trum en tos ó efectos, ó acerca de s i estado 
anterior, exam inadas inm edia tam ente despues 
de la  descripción, y  su s  declaraciones se  con­
siderarán  como com plem ento de ella.

A rt. 24i5. P ara  llevar á  p fecti lo dispuesto 
en el a rtícu lo  an te r io r ,  podrá  ordenar el juez 
iiiRtnii lo r que no se a l i e n t e n  durante  l a  dili­
gencia de descripción ifa  personas q u  ■ hubie­
ren  sid.> halladas en  el luga r, y  que  comparez­
can adem as inm edia tam ente  las que  se halla ­
ren  en cualquier otro próximo.

Los que  desobedecieren la  órden incurrirán  
en la  responsabilidad señalada para  los tes ti­
gos en el a rt. 312,

A rt. 246. Los in s tru m en to s , a rm as  y efec­
tos á  que  se refiere el a rt .  242 se sellarán si 
fuere posible, acordándose su  retención y con­
servación. Las diligencias á  que  esto diere lu ­
g a r  se firmar.in por la  persona en cuyo poder 
se hnbiesen h a l la d o , y  en  su  defecto por dos 
testigos.

Si los objetos no pudie ren  por su  naturaleza 
conservarse en  su  forma prim itiva, el juez ins­
tru c to r  acordará lo que  es t 'm e  m as convenien­
te  p a ra  conservarlos del m odo po=ib!e-

A ’t .  247. Cuando fuere conveniente para 
m ayor claridad ó comprobacion de los hechos, 
se levan tará  e l p h n o  del lu g a r  d  se haríi e l re­
tra to  de las personas que hubiesen sido objeto 
del delito , ó la  cop a ó diseño de los efectos ó 
instrum entos del mismo , aprovech>fndo p ira  
ello todos los recursos .que ofrezcan las artes. 
E l plano, re tra to , copia 6  diseño se unirá  á  ios 
autos.

Art. 248. Cuando no hayan  quedado hue ­
llas ó  vestigios del delito  que hubiese dado 
ocasion al sum ario , el juez  in s truc to r averi­
gu a rá  y  h a rá  constar, síen'Io posible, si ladps- 
aparicion de las p ruebas m ateriales h a  ocurri­
do n a tu ra l ,  casual ó intencionadam ente ; laa 
causas de la m ism a ó los medios que para  ella 
se  hubiesen ¡m pleado , procediendo seguida­
m ente  á recoger y  consignar en  el sum aiio 
las p ruebas de cualqu ier o tra  clase que ea 
puedan adqu irir  acerca de la  perpetración del 
delito.

A rt. 249. Si fuere conveniente recibir a l ru n  
informe pericial sobre los medios empleados 
para  la  desaparición del cuerpo del de lito , 6 
sobr'i las pruebas de cualquiera  clase que en 
au defecto se hubiesen recogido , el juez ins­
tru c to r  lo ordenará inm ediatam ente del modo 
prevenido en e l t í tu lo  V III  de este libro.

A rt. 2.)0- Cuando e l delito fuere d :  los que 
no dejan huellas  de s u  perpetración, e l j'.iez 
instructor procurará  hacer constar p o r decla­
raciones de te s t ig o s^  por los dem  is medios de 
comprobacion la  ejecución del delito y  sus 
c ircunstancias, y  la  preexistencia de la  cosa 
cuando e l delito  hub ies: tenido por objeto la 
sustracción do la  misma.

A rt. 251. Si la  instrucción tuv ie re  lu g i r  
por causa  de m uert« v io lenta  6 sospechosa de 
criminalidad, antes de proceder a! en te rra ­
miento despues de s u  exhum ación, hecha la 
dosiTÍpcion ordenada en el a r t .  239, se identi- 
cará  por medio de testigos que á  la  v is ta  del 
mismo den razón satisfactoria de s u  conoci­
miento.

Arl. 252, No habiendo testigos de recono­
cim iento, si el rs tado  del c idáver lo perm i­
tie re , se expondrá a l  público antes de p racti­
carse la autopsia por tiempo á  lo  menos d» 24 
horas ; espresando en un  carte l, que se fijará á 
la  p u e r ta  del depósito de cadáveres, e l sitio, 
hora y d ia  en que aquel se hubiese hallado, y 
e l juez  que  estuviere  instruyendo e l sum ario, 
á fin de que qu ien  tuv ie re  a lgún  da to  que pue­
da contribuir a l  reconocimiento del cadáver ó 
a l esclarecimíenco del delito  y  de sus circims- 
tancias lo com unique a l j  uez instructor.

A rt. 253. Cuando á  pesar de ta les preven- 
cí')nes no fuere e l cadáver reconocido, recoge­
rá  e l juez in s tru c to r  todas las prendas del t r a ­
je con q u s  se le  hubíes3 encontrado á fin d j  
que p u ed an  servir oportunam ente para  hacer 
la  identificación.

A rt. 2Ó4. Eli loa sum arios á  que se refiere 
e l a r t .  251, a u n  cuando por la inspección es­
te rto r pueda presum irse la causa  de la  muerte 
se procederá á  la  autopsia  del cadáver por dos 
médicos; los cu a le s , despues de descubrir 
exac tam en te  d icha operacion, inform arán so­
bre e l origen del fallecimiento y  su s  c ircuas- 
tancias.

A rt. Las au topsias se harán  en un  lo­
cal público que  en cada pueblo ó circunscrip ­
ción ten d rá  destinado  la  adm inistración para 
el objeto y p a ra  depósito di? cadáveres. Podrá, 
sin  em bargo , el jue* de instrucion disponer, 
cuando  lo considere conveniente, que la  ope­
ración se p rac tique  en o tro  lu g a r  á  en el do­
micilio del difunto, si su  fam ilia lo pidiere y 
esto no pudiere perjudicar a l éxito  del su ­
m ario.

Si el juez de instrucción no pudiere asistir 
á  la  D urac ión  anatóm ica, delegará en  u n  fun­
cionario de policía jud ic ia l; dando fé de au 
asistencia, así como de lo que  en ai^uella ocur- 
riere, el secretario  de la causa.

Art. 256. E n  caso de lesiones de cualquiera 
especie, e l  herido será  asistido bajo la  inspec­
ción de los médicos que  designará e l jnez ins­
t ru c to r ,  los cuales d a rán  parte  del estado en 
que  se halle en los períodos que se les ordena, 
re , y  adem as en e l mom ento en que advirtieren 
peligro de m uerte.

Si es ta  ocurriere, se verificará la  autopsia 
conforme se espresa en  los dos artícu los  an te ­
riores.

Art. 257. Cuando aparecieren sánalos 6 in ­
dicios de envenam iento, se recogerán ínm'^dia- 
ta m ea te  las cosas 6 sustancias que se presii- 
m ieren  nocivas, disponiendo el juez  ín tructor 
e l análisis por perito s  quím icos, que lo verifi­
carán  coa asistencia de l i s  personas en  cuyo 
poderse  hubiesen  hallado.

Art. 258. E n  los delitos de robo, hu rto , es­
ta fa  y  en cua lqu ie ra  otro ea  que deba hacerse 
constar la preexistencia de su  objeto, s i no 
hubiere te s tigos prese -cíales del hecho, se re ­
cibirá inform ación sobre los antecedentes del 
qu') se presentare  como agraviado, y  sobro to ­
das las círcunstancia-s que  ofrecieren indicios 
de h a l l i r s e  este  poseyendo las cosas objeto del 
delito  a l tiempo en que se suponga come­
tido.

. \r t .  259, Cuando para  la  calificación del 
delito ó de sus circunstancias fue<c necesario 
e.stimar e l valor de la  cosa que  hubiese síilo su  
objeto, ó e l im porte del peijuícLo causado ó que 
hubie re  podido causarse, el juez ins truc to r oirá 
sobre ello a l dueño 6  perjudicado, y  acordará 
despues e l reconocimiento pericial en  la  fa r -

m a determ inada en  el títu lo  V III de este 

libro.
E l juez  in s truc to r facilitara a los peritos

nombrados las cosas y  e b m e n to s  d irectos de
apreciación sobre que hubiere de recaer su  
informe; y  si no estuvi-^ren á su  dísposi<.'íon, 
les sum in is tra rá  los datos oportunos que  se 
pudieren  re 'in ir ;  previniéndoles en  ta l  caso 
que hagan  la  tasación y  regulación de p e^ 'u i-  
cíos de u n  raodo p ruden te , con arreglo a los 
datos que les hubiesen  sido sum inistrad  )s.

A rt. 260. Las diligencias prevenidas en es­
te ti tu lo  serán  practicada - con preferencia á 
las dem as del sum ario, no suspendiéndose au 
ejecución sino para  asegurar la  pe-^sona del 
presunto  cu lpab le  ó para  dar el auxilio  nece­
sario á los agraviados n'*? e l delito.

A rt. 261. La confe.sion del procesado no 
exim irá a l  juez in s truc to r de p ractif ar la s  d i­
ligencias con el mismo celo y  actividad que en 
los dem ás casos.

TITULO VI.

DE LA IDENTIDAD T>F.L DELlSGÜEyTE T DS SUS CIB- 
CUNSIANCIAS PERSONALES.

A rt. 262. T an  pronto  como resu lta re  en 
cualqu ier i diligencia a lgún  cargo contra de­
term inada persona, e l juez  in s truc to r m anda­
rá  que sea reconocida por e l que se lo hubiere  
dirigido.

Lo mismo se h a rá  aunque el querellante  ó 
u n  testigo  no h ic i-ren  m as que afirm ar ó de­
c la ra r a lguna circunstancia que pudiera ser­
vir de fundam-’n to  p a ra  e l cargo.

Sin  em bargo de lo dis¡)ue«to en los do=i pár­
rafos anteriores, no so acordará el reconoci­
m iento  cuando los que  hubÍTOn de hacerlo 
afirm aren que no conocen ni reconocerían a l 
que hubiere  de ser su  objeto, dando de ta l  
afirmación una  razón satisfactoria.

Pero au n  en este caso habrá de hacerse el 
réconocimieiito si el quere llan te  ó el testigo 
dijesen que hab ian  visto a lguna vez a l  que h u ­
biere de ser reconocido.

A rt. 263. La diligencia de reconocimiento 
se p rac ticará  poniendo á la v is ta  ilel que h u ­
biere de ejecu tarlo  la  persona que  haya do ser 
reconocida, haciéndola com parecer en tinion 
con otras de círcunstaocías esteriores sem e ­
jan te s . A presencia de todas ellas, ó desde un 
pun to  en que no pudiere ner visto, según  al 
ju e z  in s tru c to r  pareciere m as conveniente, p.l 
que deba p rac ticar e l reconocimiento manifes­
ta rá  s i se encuentra  en la  rueda  ó grupo la 
persona á quien  hubiese hecho referencia en 
su sdec lirac iones , df'sijrnándola en caso afir­
m ativo  clara y  determinadam'^nte.

En la  diligencia que se estienda se hará  
constar todas las c ircunstancias de! acto, así 
como los nombres de todos los que hubiesen 
fbrmado 1« ru é  la  ó «írupo.

A rt. 264, Cua'ido ftieren varios los que h u ­
bieren de reconocer á  una  persona, la  d i igen - 
cia  espresada en  el artículo anterior deberá 
practicarse separadam ente con c;ida uno de 
ellos, sin  que puedan  comunicarse entre  s í , 
hasta  que se haya  efectuado el ú ltim o recono­
cimiento.

Cuando fueren varios los que hubieren de 
se r  reconocí !os p i r  u n a  m ism a pers jna , po- 
di á  hacerse el reconocimiento de todos en u n  
solo acto,

Art. 265. E l que  detuv i re  ó prendiere á  
a lg ú n  presunto culpable  tom ará  las p recau ­
ciones necesarias para  que el detenido ó preso 
no haga en su  per-ona  6 traje alteración a lg u ­
na que p u ”da dificultar au recoüociuiíento por 
quilín corresponda.

A rt. 266 Análogos pr cauciones deberán 
tom ar los alcaides de las cárceles y  los jefes 
de los depósitos de detenidos; y  si en  los esta­
blecim ientos de su  cargo hubiere traje reg la ­
m entario , conservarán cuidadosamente e l que 
ll-'varen los presos ó detenidos a l ing resar en  
el establecimiento á fin de q  le puedan  vesti'— 
lo cuan tas  veces fuere conveniente para  dili­
gencias de reconocimiento.

A rt. 267. Despues de m anifestar e l proce­
sado su  nom bre y dem as circunstancias perso­
nales, según se  dispone e n e i  art. 284, se pro­
cederá á identificar su  persona por medio de 
los testigos de conocimiento que ofreciere á 
satisfacción del juez  instruc tor, y  en su  defec­
to por los m -dios que parecieren oportunos y 
que pueda sum in istra r la  policía jndicial.

A rt. 268. E l juez instructor hará  constar 
con la  mínucíosídod posible las señas persona­
les del procesado á  fin de que la  dilig ‘ücia 
pueda servir de p rueba de su  identidad.

Al t, 269. P a ra a c re d ita r  la  edad del proce­
sado y comprobar la  identidad de su  persona, 
se trae rá  a l sum ario certificación de su  ins­
cripción de nacim iento  en-el registro civil, ó 
de su  partida  de bau tism o si no estuviere ins­
crito en  e l registro,

Art. 270. Cuando no fuers posible averi­
g u a r  e l registro civil ó  p >rroquia en que deba 
constar el nacim iento ó e l bautism o del proce­
sado, ó  no existiere su  insc ipcion ó partida, 
no se detendrá la  instrucción  y se sup lirá  el 
docum ento del a rtícu lo  anterior por informe 
que  acerca  de la  edad del procesado, y  prèvio 
su  exámeii físico, d ieren  dos médicosnom bra- 

dos por el juoz instruc tor.
E n  las actuaciones sucesivas, y  en el ju ic to  

oral en  su  caso , e l procesado s e r i  designado 
con e l nombre con que fuere conocido d con el 
que é l m ism o dijere tener,

A rt. 27L Tampoco se detendrá el curso de
los autos SI por m anifestar e l procesado Imher 
nacido en  pun to  lejano hubiere necesidad de 
em plear m ucho tiempo en traer á la  causa la 
certificación oportuna, q u .  sin embargo de es o
se rec lam ara  a quien corresponda.

^  P 'iíirán  informes sobre la mo-

,. . _ .®°Tespondieiitía funcionarios de 
^ i c i a  del pueblo ó pueblos en que  hubiese re-

l'lstos informes serán  fundados; y  si ao  fuere 
posible fu n d ar lo s , so manil'e ta rá  la  causa  que 
lo impidiere.

iS t coxCíititará.)
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1872 .

Hoy term ina  el año de 1872, tan  fecun­
do en acontecim ientos políticos como en 
desgraciados sucesos de todas clases. Du­
rante el m ism o, apenas se h a  dado des­
canso á  nuestro valeroso e jé rc ito , que ha  
tenido que luchar en todas las proTiiicias 
del territorio , ora contra  los rebeldes car- 
li.itas, o ra  co n tra  los m al aconsejados , é 
impacientes republicanos. La noble san ­
g re  española h a  regado nuevam ente los 
campos de la  pa tr ia : herm anos contra  
herm anos h an  empleado su esfuerzo en la 
destrucción m ùtua y  el llan to  y  el luto se 
han  posesionado de m illares de familias, 
que conservarán por siempre un  tristísi­
m o recuerdo del año  1872. No hem os vis­
to  te rm inada  tam poco la  cruda guerra  
sostenida en la  isla de Cuba, y  las predi­
caciones m as in sensa tas , llegando hasta  
el mismo archipiélago filipino, o rig ina ­
ro n  el m ovim iento insurreccional de Ca- 
vite. Triste herencia  de lág rim as deja, al 
desaparecer, el año  que hoy  term ina: no 
parece si no que se h ay a  apoderado de 
nosotros un afan de destrucción , que nos 
Impulsa á  las m as locas empresas; no pa­
rece si DO qne tra tam os deliberadamente 
de con tribu ir á  la  ru ina de la  p a tr ia ,  y 
que no  perdonam os n ingún  medio de con­
seguirlo.

Pero no h a  sido solamente la  lucha a r ­
m ada el medio de que nos hemos servido 
p a ra  au m en ta r  el duelo de la  pa tria : los 
partidos, poseídos del vértigo de la  ambi­
ción, han  ahondado sus d iferencias, han  
estremado sus ataques y  dado a l pueblo 
español el triste espectáculo da una lucha 
ardiente  y  apasionada, en que las flores 
d é la  elocuencia no han  conseguido ocul­
ta r  la  deformidad de la  injuria y  de la  ca­
lum nia.

Las lides parlam entarias se h a n  puesto 
en desprecio; h a  cesado la  propaganda 
periodística, y  toda la  vida política se ha  
reconcentrado en los circuios donde m as 
im pera la pasión. «Vencer á  todo trance* 
h a  sido el lem a de toda'fe las banderas, y 
pa ra  su defensa no se ha  vacilado en la 
elección de arm as: todas las que pudieran 
herir ó inutilizar a l  enem igo se h a n  ju z ­
gado  buenas y  aceptables; todas se han  
empleado. Y esta actitud de los partidos 
medios h a  contribuido poderosam ente á 
su impotencia, favoreciendo de paso á los 
partidos estremos, levantados en arm as 
duran te  casi todo el año  que ha  trascu r­
rido. ¡Cuánta ceguedad! ¿Será posibleque 
las severas enseñanzas de la  historia  no 
sirvan de nada á lo s  partidos condtitficio- 
n a k s ,  y  que sigan  hostilizándose sin des­
canso y  acusándose sin tregua, sin  com ­
prender que sus discordias pueden d a r  el 
triunfo a i enem igo com ún, y  que m ien­
tra s  discuten airadam ente  la  m ayor ó 
m enor sum a de libertades que han  de dar 
a l pueblo, la  reacción acecha el m om ento 
oportuno p a ra  restóblecer los poderes t i ­
ránicos con que concluyó la  revolución?

Progresistas conservadores, progresis­
ta s  radicales (que en m al hora  rompisteis 
la  unidad del partido); dem ócratas yunio- 
n istas, q j e  llevásteis la  idea y  la  fuerza á 
la  obra  común, realizada en 1868, escu­
chad una voz am iga , exen ta  de ódioa y 
de preocupaciones. Todos habéis faltado 
á  vuestros deberes; todos habéis realizado 
despues del m ayor acto de valo r y  abne ­
gación la  m as .sensible torpeza.

Mal aconsejados por vuestro orgullo ó 
por vuestra ambición, ciegos an te  la  con­
veniencia de la  pa tria , habéis roto los 
vínculos que os unieron un dia y  hasta 
habéis celebrado pactos con los enem i­
gos de la  obra  común, que tuvisteis la 
suerte  de realizar. Pero las consecuencias 
de vuestro paso no se han  tocado, por 
fortuna, todavía: aun teneis tiempo para 
el arrepentim iento ; aun podéis salvar 
vuestra obra  de los furiosos a taques que 
un  dia y  o tro  la  d irigen  los partidos es- 
trem os que represenfan la  tradición, y  
de la  am istosa actitud con que el partido 
republicano apoya hoy a l gobierno cons­
tituido, actitud m ucho m as tem ible que 
la  de los prim eros. No lo olvide un solo 
m om ento el gobierno  radical; no  olvide 
que ha  sabido vencer a l federalismo cuan­
do le h a  presentado ba ta lla  en los cam ­
pos; pero que ha  sido vencido, cuando se 
h a  dejado cegar por el incienso que le ha 
dirigido el ])artido federal en las Cámaras 
y  en la  prensa.

Por eso, sin duda, abandonando el fe­
deralism o la  iucha a rm ada , deja caer de 
^ s  m anos e l fusil p a ra  aplaudir a l g o -  

lerno, y  éste, aturdido por los aplausos, 
olvida à  veces su m isión y  confunde su 
política con la  de sus mismos ad \'e rsa-

ron  en  su  pecho un  átomo de verdadero 
dinastism o.

¡Que las enseñanzas del año que hoy 
te rm in a  no sean estériles! ¡Que el año que 
m añ an a  comienza tra ig a  á  n uestra  d e s ­
ven tu rad a  p a tria  las venturas que me­
rece!

L A  S I T U A C I O N .

n o s .

Y en cuanto  a l partido conservador re 
volucionario , medite que su s c th id  de 
hoy  es inconveniente en muchos estre­
m os y  que no  conseguirá realizar nunca 
sus laudables propósitos dinásticos si se 
deja a rra s tra r  por los que n u nca  guarda-1

Vuelven á  adquirir a lguna influencia 
en las masas estraviadas los hom bresim - 
portan tes del republicanism o federal, de 
ta l  m anera, que transigentes é in transi­
gentes se han  reunido, han  fraternizado, 
y  por últim o, aplaudieron a l Sr. Cautelar, 
cuando decía que no hay  derecho de in ­
surrección m ientras exisfa la libertad  de 
que podemos disfrutar hoy.

Tanto predom inaba la  politica pacífica 
en el banquete federal, que varios orado 
res, cuando brindaron, tuvieron por con­
veniente decir, que el señor C astelar ha ­
b la conseguido m ucho m as con el ú ltim o 
discurso pronunciado en el Congreso, que 
un  regu la r  ejército derram ando sangre. 
La verdad es que en los primeros m om en­
tos pudieron im presionarse m ucho todos 
los diputados; pero como el resultado es­
tab a  previsto, la  votacion de confianza pa­
recía u n a  consecuencia de hechos ante­
riores a l tan  ponderado discurso. De todos 
modos, nunca es desagradable ver á  un 
partido  político cualquiera predicare! res­
peto á  la  lega lidad  aunque sea despuesde 
haber fracasado una regu la r  insurrección.

Se recordó con tristeza y  se brindó por 
el alivio de los infelices fed e ra le s , que 
acaso en un m om ento de estravío, se ha ­
b ían  lanzado al campo con las a rm as en 
la m ano. Una atm ósfera de paz y  bien­
andanza se respiraba en aquella reunión, 
que de seguro  no hubiera  sido tan  tra n ­
quila, si los comensales hubieran conse­
guido el triunfo definitivo de sus aspira ­
ciones.

Casi al mismo tiempo ten ia  lu g a r  otro 
hecho im portante, cual es el de que el 
Círculo moderado acord:ira llam arse a l-  
fousino, y  esta mutación de nombres no 
es el resultado de un capricho de mejor ó 
peor g as to , sino la  representación de una 
po lítica nueva. Sabido es que por el año 
1869, cuando todavía aparecía el partido 
m oderado, único vencido por la  revolu­
ción, se acordó crear ese centro de propa­
g an d a . Vinieron, como es natural, los 
desengaños y  a llí querían e n tra r  libera­
les de todas clases; pero ciertas ideas es- 
cesivam ente reaccionarias se loim pedian. 
La voluntad era buena; ma? la  doctrina 
inflexible. Se ag ruparon  á la  puerta y 
consiguieron pene tra r en el sagrado re ­
cinto, despues de acaloradas disputas y 
deserciones de hom bres importantes. Hoy, 
u n  nom bre, como sucede siempre que los 
partidos están  en d esg rac ia , podrá re ­
u n ir fracciones políticas, segregadas de 
otras, que no  producirán poca confusion.

Poco m as ó menos, á la  m ism a ho ra  en 
que los anteriores hechos tenían lu g a r , se 
recibían las ordinarias noticias sobre las 
partidas de Cataluña y  nuevos levan ta ­
m ientos en  N avarra  y  Provincias Vascon­
gadas, que daban  lu g ar á  m ovim ientos de 
tropa, y  á  cierta a la rm a, porque h a y  m u­
chos que tem en, hasta  ahora no sabemos 
con qué fundam ento, que la  situación pu­
diera llegar á ser en el Norte, tan  m ala  
como an tes del famoso indulto  de Amo­
revieta.

Eutre tanto , manifestaciones y  protes­
tas en favor ó en contra de las reform as 
de U ltram ar llegan  de todas las ciudades, 
de>pueblos g randes y  pequeños, m ientras 
la  L iga nacional se presenta cada dia m as 
im ponente, porque á  ella se h an  reunido 
todas las clases productoras del país y  esa 
nobleza que viene con sus grandes re­
cuerdos, no  á  pedir nada, según  se ha  d i ­
cho, á  los podt;res legítim os, sino á  pres­
ta r  auxilio a l  centro H ispano-u ltram ari- 
no. Con este m otivo, la agitación es g r a n ­
de, las esperanzas y  los tem ores no  lo son 
menos, y  se esperan con ansiedad y  con 
impaciencia las discusiones en las Córtes; 
se espera esa g ra n  batalla , en que dos 
grandes partidos, que á  oirlos, defienden 
las mismas ideas, van  á  defender la  íu te -  
g ridad  de la pa tr ia  ó la libertad  personal.

E n esta  situación, el presidente del Con­
sejo de ministros traza ea  un largo dis­
curso, pronunciado en tre  muchos am igos, 
la  política del gob ie rn o , que ha  de ser 
m uy pronunciada en favor de las refor­
m as u ltram arinas, y  m as todavía, p a ra  sos­
tener la libertad  d ehab lar yesc rib ir  cuan­
to se quiera, sin que por g randes que sean 
los peligros, se acuda nunca à  m edidas 
preventivas, propias de otros tiempos, y  
por consiguiente, se dice, n u nca  acepta­
bles en estos.

Tal es la  situación política en Madrid 
en estos últim os dias. Aquí los jefes y  re ­
presentantes de todos los partidos pueden 
exponer tranquilam ente  sus ideas y  sus 
propósitos. Pero en el resto de la  nación 
el com ercio no vive; porque las comuni­
caciones son á cadv paso interrum pidas, 
porque h ay  peligro en a rrie sga r parte  de 
08 capitales á  las consecuencias de un  via-

je , por breve que sea; porque los pueblos 
p agan  cuatro ó cinco veces la contribu ­
ción, ya  al gobierno, y a  á los grupos de 
rebeldes que llegan de improviso. Y esto 
no sucede solo en las provincias de Cata­
luña: el m al se estieude á  las de A ragón 
y  am enaza ser tan  terrible en las del Nor­
te , sin que pueda decirse, por desgracia, 
que cesaron la  inquietud y  los tem ores en 
las del Mediodía.

E u  presencia de ta l espectáculo, cuan­
do parece que hay verdadero afan en pro­
vocar conflictos, una política prudente y 
conciliadora empieza á  aconsí’ja rse  como 

remedio eficacísimoá tnntos males. Aban­
done el gobierno, abaudooe la  m ayoría  
por algún  tiempo, ese afan  de precipitar 
la  discusión de leyes que pueden ser ver­
daderos peligros p a ra  la  patria , atendida 
la triste situación en que esta se encuen­
tra . Atiendan á  restablecer definitiva­
mente el órden, tanto  en la  Península co­
mo en U ltram ar, é in ínen  en seguida esas 
discusiones, que son necesarias, pero hoy 
por hoy im portunas, entre otras causas, 
porque se opone á  ellas la opinion públi­
ca y  los gobiernos deben tener m uy  en 
cuen ta  esta  circunstancia, l ia s  que una 
cuestión de principios, puede decirse que 
se discute en estos instantes una cuestión 
de oportunidad. E l país pide á  toda cos­
ta  el restablecimiento del órden, y  por eso 
se opone á  que se provoquen nuevos con ­
flictos, adem as de los que por desgracia 
le afligen.

El asunto  no es p o lítico , por m as que 
algunos quieran considerarle así. En 
cuantas exposiciones se haa  hecho con­
tra  ios proyectos ha  empezado por asegu­
rarse , que solo un  interés nacional, supe­
rio r ú lodos los partidos, guiaba á los pe­
ticionarios.

Debe tenerse muy en  cuenta por el go ­
bierno es ta  circunstancia.

E n tre  los rum ores que días a trá s  c ir ­
cularon respecto á  temores de alteración 
dei órden, uno de los mas acreditados se 
referia a l compromiso—juram ento , según 
a lg u n o s—de diferentes generales unio­
nistas, para  com batir hasta  ver derribado 
todo lo existente. Los noticieros, cuya 
im prudente lengua suele olvidar toda 
clase de re.«petos, c itaban entre otros 
nom bres el del señor general Zavaía.

A hora bien; am igos m uy autorizados 
de dicho general, y  nuestros a l mismo 
tiempo, aseguran que el rum or mencio­
nado es columníoso, que el señor general 
Zavala no h a  contraido compromiso a l­
guno  en contra  de la  d inastía , y  que, por 
el contrarío, se h a lla  dispuesto, aho ra  y 
siempre, á luchar en su defensa y  á  sos­
tener su prestigio. No nos e s traña  esta 
actitud, dada  la  elevación de carácter del 
Sr. Zavala.

Algunos de nuestros colegas se m an i­
fiestan a larm ados por a lg ú n  pequeño 
cambio de guarnición que se h a  veriñca- 
do en Madrid.

Otros se m anifestaban tam bién a la r ­
mados, an tes del citado relevo, por las 
voces que la  m alicia hacia  circular res­
pecto á ciertos trabajos puestos en juego  
por algunas em inencias m ilitares y  polí­
ticas.

Creemos exagerados los tem ores de los 
unos y  de los otros: el relevo parcial de 
la  guarnición de Madrid obedece á  las ne ­
cesidades del m ejor servicio.

E n el últim o discurso pronunciado por 
el Sr. Castelar en  el banquete  con que le 
obsequiaron sus correlig ionarios, hizo el 
o rador federal g randes esfuerzos p a ra  en ­
salzar á las autoridades del p artido , para  
condenar la  perpétua rebeldía de los exa­
gerados, en u n a  palabra, para  recomen­
dar ca lm a y  paciencia á todo el mundo, 
Los esfuerzos son laudables; pero no  s a ­
bemos si llegarán  á  producir todo el re ­
sultado que de ellos se espera. La división 
profunda que trab a ja  a l partido republi­
cano, lo mismo en España que en  otros 
países, es de ideas; no adm iten  los socia­
listas lo que IcB individualistas proclam an 
com o inm ejorable; el elemento reaccio­
nario  ó reglam entario , aunque con form a 
esp ec ia l, in transigente  siempre, h a  lle ­
gado  á  p redom inar, y  él ha  sido u n a  de 
las principales causas de que el partido 
federal pueda hoy  m enos que en 1869.

Insístese eu asegu rar que no  se h a rá  
por aho ra  la  separación de los mandos ci­
vil y  m ilita r en la isla de Puerto-Rico. 
Nunca creimos que esa reforma se haría 
precipitadamente; pero nos alegram os de 
que se haya  aplazado mas, porque acaso 
de esta m anera  pudrá el gobierno ' refle­
x ionar muy detenidamente sobre la im­
portancia del asunto, y  oír la  opinion pú­
blica que, ta tito  en la Peniusula como en 
ia  pequeña Antilla, cree ¡leligrosa la  rea ­
lización di-l espre-ado proyecto.

Sobre e.ste aaunto, dice «La Epoca:»
«El general Martínez Plowes, nombrado ca- 

pitan gen;;ral de Puerto-Rico, no ci'ej pjder 
acüpfar cs‘a cargo ai no lleva lis  rai-imas fa- 
C L i l t a d e a q u e  sus antecesores.

r¡I gobierno h i  deswtiJo, por lo tant:;, de la 
separación Je mandos, si no js  que alguna do 
las influencias que sobre él pesan le obl gan á 
volver á su pensamiento, i

S. M. el re y , cuyo buen estado de s^lud es 
notorio afortunadamente, no marchará á lo s  
baños ds Alhama hasta la primivera práxima.

Cou el significativo títu lo  de ¡Abajo los 
estranjeros! nuestro colega <cLa Prensa» 
publica en su núm ero de hoy un artículo, 
en el que, escudado por un dícese salva­
dor, h ab la  de cam arillas palaciegas, in ­
tr ig a s  y  o tras cosas, que es imposible ten ­
g a n  el m enor fiindamento, conocida la 
severidad del carácter de S. M. En otro 
de sus sueltos a taca resueltam ente al 
representante de Italia en  esta  córte, 
aconsejándole, que sea circunspecto a l t r a ­
t a r  de los asuntos de nuestro país.

Sensible es que nuestro y a  citado cole­
g a  s ig a  la senda em prendida por otros 
periódicos y  que se h ag a  cargo de ciertas 
noticias, que podrán ser u n  escelente re ­
curso u n io n is ta , pero que carecen de 
fundam ento.

El A yuntam iento de ffarceloaa , com­
puesto en  su m ayor parte  de radicales y  
republicanos, h a  m anifestado su opinion 
co n tra ria  á  las reformas de U ltram ar.

Con razón dice un colega que el asunto 
de la  aboiiciou de la e.-sclavituil, eu que 
tan  interesado.^ se m uestran  a lgunos pue­
blos estranjeros, no es para estos, n i m u­
cho menos para  sus gt)biernos, cuestión 
de liumaiiidad. En los Estados-Unidor de 
América se cazan h 'jm bres como pudieran 
cazarse fieras, solo p a ra .a u m e n ta r  la r i ­
queza; en los dominios ingleses de la  In ­
dia hay  inlinito núm ero de esclavo.^, cuya 
condiciou es cien veces peor que la de los 
am ericanos. P a ra  perjudicar intereses e.s- 
pañoles se buscan pretesto-í; pero nuestro 
pueblo, opuesto á  la  e sc la v itu l ,  quiere 
abulir de raiz esta  ominosa institución y  
conservar i’icólume la  in tegridad del te r­
ritorio. Arabas cosas puedeii hacerse si­
m ultáneam ente ; precipitar la  prim era, 
puude signilicar la pérdida de todo.

Parece que va tom ando a lgún  increinen • 
to  la  insurrección carlista en N avarra  y  
las Vascongadas. Débese esto, según se 
dice, á que las autoridades francesas de la 
frontera  no ejercen ta n ta  v ig ilancia  como 
debieran.

P or de pronto losjefescelebran sus re ­
uniones tranquilam ente m as allá de la 
frontera, y  despurs penetr.m en terriiorio 
esp:iñol. rii acaso se ven obligado.^ á  re ti ­
rarse, pronto e.stán en di.?posicion de vol­
ver, co rta r el telégrafo y  el ferro-carril, 
to m ar a lgún dinero de los pueblos pv'^^ue- 
ños, y  dispersarse como si ta l cosa.

Han salido algunas tropas para  las pro­
vincias del Norte, y  esperamos que el go ­
bierno adoptará los acuerdos necesarios 
para  ev itar el m al en su origen.

DESPA'íHOS TELEGRÁFICOS.

B erlín  2 8 .— El periódico «Deut.sches 
V oshenblatt» h a  sabido de Viena acerca 
de la  cuestión G ram ont, que el principe 
de M ettorních rem itió el 23 de Julio de 
1870 a l señor de G ram o’it copia de una 
c a r ta  del conde de Beust al principe de 
M etternich , en la  cual se encontraba la 
frase citada por el señor de G ram ont, que 
díco: «Austria considera la causa do F ra n ­
cia com o snya, y  contribuirá en los lím i­
te s  posibles a l buen éxito de las arm as 
francesas.»

A lgunos días despues el conde de Beust 
escribió él mismo a l señor de G ram ont 
una c a r ta  en la  cual se hablaba  de a lian ­
za  y  de sus condiciones.

R o  ma 27.—Los ministros del Brasil, de 
B élgica, de Austria y  de Baviera han  pre­
sentado sus felicitaciones al Papa por ser 
el d ía de su  santo. Recibiendo despues á 
los an tig u o s  oficíales de su ejército el 
P apa  dijo:
_ «Me a legro  de veros á mi lado. Estáis 

sm a rm as  con motivo de la  maldad del 
tiempo. Por lo demas, no quiero la  guer­
ra , siendo la  paz el mas hermoso don del 
cielo. La revolución perecerá por sus pro­
pias arm as, pero Dios solo conoce el m o­
mento.»

P a r / í  28.—La prim era subcomisión de 
los tre in ta  (comision de las reform as cons- 
titucionale.s) ha conferenciado esta m aña­
na  con el Sr. Thiers, pero no h a  tom ado 
resolución a lguna. ;

Dice la  «Gazette de París» que Prusia 
está  negociando con Portugal p a ra  adqui­
r i r  la  b ah ía  de Lagoa en Africa. 

EnlaBol.<ase han  cotizado:
E l em préstito, á  86,85.
El 3 por loo francés, á 53,00.
El 5 por loo Ídem, á 8-1,55.
El in te rio r  español, á 24 9[16.
El esterior idem , á  28 11¡16.
Londres  28, — El esterior español á 

28 9(16. ’
E l 3 p j r  100 portugués, á  42 7;8.
A m beres  28.— El 3 por 100 español á 

27 li4 .
El 3 por 100 portugués, á  41 3[8, 
Am sterdam 2i.~-E .]. 3 por 100español, á 

27 9 [16 •

El 3 por 100 portugués, á  41 13[16.
P arís  29.—El Sr. Thiers, a l salir ayer

de la  comida en la  em bajada inglesa, au 
frió u n a  caída sin gravedad.

Hoy ha  vuelto á  .■5U3 ocupaciones y  ¿ g,,» 
recepciones habituales.

U nacarta  del señor barón Mercierde Los
; t ( ^ i id e ,o m h a ja d o rq u e fu é  d e F r a n c i a e n M n '

drid ,dem uestrarefiriéndoseáunacartad^i '
enipera lor Nopoleon fechada el 3 de o,, 
tub re  en 1868 y  las instrucciones del 
ñor de L avalette  (entonces m in i s t r n T  
Negocios estranjeros,) fechadas el if iS  
Febrero de 1869, que el gobierno fran cS  
guardó siempre una estricta neutralH?^ 
acerca de España y  que la candidat,,. 
del principe de Hohenzollern no fué en 
moiKi a lguno  la  consecuencia de una L ?  
tendida oposicion del gobierno francés 4

R E V I S T A  D E  M E R C A D O S .

MEBCADOS NACIONALES.

Cada vez se acentúa mas la paralización da 
nuestros mercados de cereales, que vienen ai' 
i-istraiido algunos meses lia una lánguida v 
¡grecana e s te n d a .  Al influjo de las no ^  
que so recib ;n de Londres y de Liverpool, ates- 
t  Idos materialmente de trigo y en vÍ8pe;as de 
una nueva inundación de est; grano del Bál 
tico y de América; á la baja que se pronuncia 
ftü Burdeos y en Marsella, puertos de nuestra 
natural concurreacia; á la creciente interrup­
ción do la viafü rea catalana, n a de las 
pode o.?sa arterias para hacer circular las ha­
rinas d ; Castílh, se agregan las festividades 
de Navidad, que retienen á los productores en 
sus casas y  las liquidaciones, que nbsorben 
to;la la ¡itencion de los comerciantes hasta 
averiguar el resultado de sus transacciones en 
la campana morcantil que espira.

Y sin embargo, el cariz que presenta el ne­
gocio no promete mejores dia.s en un plazo 
raujpróíim o, porque ni es fáeii que tengan 
pront:i salida las inmensas existencias que° se 
acumulan en los puertos estranjeros, ni la 
cuestión de órden publico mejora lo que seria 
ile d 'S3'\r.

Solíimente la insistencia de las lluvias, que 
ya preocupa bastante en F .ancia y rn otros 
paise.s, donde ni se siembra ni hay completa 
segundad de salvar lo sembrado, si no cam­
bia radicalmente el tiempo, podria hacer va ­
riar la fisonomía del merfado, retrayendo á 
los productores en espectacion de la nueva co­
secha.

Reíorramoa ligeramente nuestros principa­
les mercados, para darnos cuenta de lo que 
pasa en estos centros de contratación, hoy tan 
poco iifortunados.

-Vercados casíílknos.—Se quejan de la in ­
actividad del de Valí dolid, con motivo do las 
3-stas y de la interrupción del camino de 
hii’rro de Catalufia, y no les falta razón, si se 
at ienduá que solo entraron el dia 28 en lus 
almacenes del Botillo 50 fanegas de trigo, que 
86 cotizaron de 3a,üo ra. :i 40,as las 9± li­
bras.

No hubo operaciones sobre centeno y ce­
bada.

Rn el de Avila carecen do imuortancia las 
transacciones, y el temporal es favorable para 
las siembras. Trigo, de 9,50 á ] 0.50 pesetas fa­
nega; cebada, de 5,75 á 6,23 ; centeno, de 5,75 
á 6; garbanzos, de ^  á 40 pesetas fanega.

linei úlumo de Medina del Campo no se han 
efectuado ventas de partidas de trigo por la 
baja, s n duda , que ha venido esperimentán- 
dose, no obstante la notable disminución de 
e.liradas diarias.

Muy poco se ha diferenciado en transaccio­
nes an Santander la semana que acaba de 
trascurrir, si se copipara con las dos que la 
precedieron. Todo el movimiento se lia redu­
cido á 10,550 birriles y sacos de harina para * 
América y á 1 918 sacos para la Península.

Alcanzan nuevo favor y se sostienen firmes 
Jos precios del aceite por falta de arribos.

Muy animado el mercaJo de vinos en Val­
depeñas , por hi iáaoa que se hecho para Ma­
drid ; pero no sucedj lo mismo con los cerea­
les , que siguen completamente encalmados. 
Candeal, de ^  á 39 rs. fansga ; gcja , de 35 á 
38; centeno, de 20 á 21; cebada, de 15 á 16; 
anís, á 60. colmado; vino tinto de primera cla­
se, de 12 á 12,50; id;m de segunda, de 9 á 10; 
idem blanco, de 13 á 13,25; espíritu de 40 gra­
dos , á 100.

Mercados di Andalucía.—'Kn el mercado do 
Sevilla se vende el trigo, de 40 á 44; la ceba­
da. de 23 á 21, y el aceite, de 34 á 35.

En el de Cdrdoba: trigo, de 33 á 37; cebada, 
de 23 á 25; garbanzos, de 50 á 80;-aceite en loa 
molinos, á 33 rs. arroba; á 40 en la ciudad, y 
á 31 el fresco en los molinos.

En el le Málaga; trigo, de 37 á cebada, 
de 21 á 29; aceite, de 38 á 40 el viejo, y á 35 el 
nuevo. La entrada del di% 21 consistió im 
6.800 arrobas.

Mtrcaios valencianos.—Trigos claros da Cas­
tilla y manchegos, en Valencia, de 85 á 90 
reales hectdhtro; da huo ta, de 85 á 88; blan­
quillos de Aragón, no hay; d‘í Extremadura y 
And.ilucía, do 85 á 90; candeal mánchelo, de 
89á9r>,

Las Imrinas de candeal se venden desde 
17,50 á 19 rs. arroba.

Np sufren ninguna alteración loa precios de 
los arroces, aunque se efectúan muchas ope­
raciones. De primera, á  26,rir); de segunda, de 
24 á 24.50; de tercera, de Ü2,50 á 23; cepilla­
dos, de 21 á 22; muela 2 y 3 pasadas, de 18 á 
20,50.

Continúan escasean io los aceites superio- 
; . re3, pero sin vari;ir los precios. El mediano 
l| sigue au curso, no notándose ninguna varia- 
 ̂! cion. El de Tortosa sigue en firme, Jo mismo 
; ; que el andaluz.
! Avisan de Segorbe y Sierra de Espadan que 

so a^'usana k  aceituna. 
i¡ Mtrcados catalanes.—El mercado de trigos 

en B ■rcclona sigue encalmado y flojo en sus 
precios, aunque han sido nulos los arribos en
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la  8 -m ana .3e  c o t o n :  A ragondeM onte , de 17 
é. 18 pesetas la  c i ia r trra  de 70 litros; candeal 

de la  Mancha, de \~  á  (“andeal de C asti-
J l i .d e  17,75 á 18.r>0; mezelill-i de Sevilla, de 15 
é. ] 5.50;ge ja  de Aguilas y  C artagena, de 15,25 

á 15,50.
Se han  recibido de S an tander y  otros p u n ­

tos 2-000 sacos de h 'trioa por cabotaje, siendo 
nulos los arribos por ferro-carril por las in ter­
rupciones 4 ue está  sufriendo éste  todos los 
dias. Loa precios siem pre encalmados, y  re 
traídos los panaderos.

S igue m u y  anim ado e l  m ercado de vinos 
en lo que concierne á las c lases  p reparadas 
para  U ltraujar; y  sa espera que m ejoren  los 
precios p o r los m uchos pérfidos que  se hacen 
cada din. sum ando 2.000 pipas las lleffadas 
p o r cabota-’e y  trasbordadas en  la  sem ana.

Siguen los aceites sin  op ’raciones im portan  
te-í, continuando e l mercado en la  m ism a pa 
raüzacion que venimos señalando en nuestras 
anteriores revistas.

}fercados oragoneíes.— En Zara,?oz'» se ven­
de el hecto litro  de tr igo  de m onte, de 18,02
20,06 pesetas; el de h u e rta , de 18,11 á 18,41; la  
cebada, de 6,33 á  6.91.

MERCADOS nStnASGBROS.

Las noticias del de París del 25, acusan  que 
e l tiempo no sienta  y  que sigue lloviendo d ia - 
rianiente, aunque con m enos intensidad; de 
lo que re su lta  que en  todas las reg i mes agrí­
colas 'e F ranc ia , quedan  m uchas tie rras  por 
sembrar.

L a  paralización de las fábricas de ha rinas  h a  
sido ta n  general, que  las en tregas apena.s hao 
bastado para  cubrir las m a s  aprem iantes ne­
cesidades, produciendo' n a tu ra lm en te  la  subí 
d a  de ta n  preciso a rtícu lo , que  se  h a  elevado 
dos francos en saco para  las ocho m arcas en  los 
úUimos ocho dias.

Las harinas  de consam o han  subido un  fran ­
co: la  m arca  ¿> h a  sirio cotizada el miércoles á 
Tófrs. el saco de 159 k ilóg ., y  las demas de 
á  75; yendo la carestía m as a ll t de lo que ss 
habia previsto.

A unque con bastant> concurrencia, á  pesar 
di! haberse anticipndo e l m ercado un  dia p j i  
causa de la  Nochebuena, las transacciones so­
bre cereales linn sido p jco  num erosas, soste­
niéndose los p r 'c io s  de los trigos con una  baja 
de 50 céntim os, de 37 á -.7,50 los m u y  buenos; 
de á 36,50 los ordinarios y  los inferiores, de 
^ , 5 0  á  31,50 los 120kilóg.

Las di'fflandas do cebada han  tenido m uy 
poca im portancia; la  superior , que escasea, 
sostiene e l precio de 19,25 á  19,50 los 100 k i ­
logramos; la  n u e v a ,  u n  poco m a s  inferior 
á  18,75.

E n  e l de Marsella con tinúa  la tem iencia  á la 
buja, poi-que loa arribos son m a sq u e  suficien­
tes para  las necesidades.

E l precio medio de los cereales, por quintal 
m étrico, ó sea 100 kiló,.-., y  por francos, h a  si 
do e l siguiente en las nueve regiones agríco- 
la s d e  F ran c i* , du ran te  la  ú lt im a  semana;

Mercados. Trigo. Centeno.

N.-O ........................ 28.23 18,28
N ................................ 27,92 17,51
N ,-E .......................... 28,H3 - 1S,27

27,43 16,96
26.44 17,00
29.79 17,81

S.-O ................... 28,67 19,27
S ................................ 28,3 i 19,00
S. E  . ............. 31,14 18,42

Precio medio g ra l . . 28,55 18,07

C e b a d a .

18,83
17,42
18,98
18.27
16,63
17,30
17,69
17.53
17,35

E l mercado de vinos se  resiente de lan g u i­
dez en Bercy por e l m a l estado de lo^ caminos.

E n  Burdeos y  e n  todo el Mediodía de F ran ­
cia, apenas han  tenido lu g a r  transacciones de 
vino en  toda la  sem ana, para  poder deducir 
diferencia de precios de la  anterior

L as oper aciones sobre aceites son completa­
m ente  n u la s  en F ranc ia , y  la  tendencia de 
bajas.

E n  Bélgica han  variado m u y  poco los pre­
cios de loa trigo« y  cent 'nos.

E n  Alem ania s iguen  firm es los trigos.
E s tá  a u n  espedita  la  navegación del Bálti­

co, y  se siente tem p era tu ra  de p rim avera  en

16 f o l l e t í n .
BOCETOS Y  BORRONES

políticos Y LlTEIlAIiittS.

POR

M. OSSORIO Y BERNARD.

(C o D tIn  u a c i o n . )

H oy que l í  industria  y  la ag ricu ltu ra  care ­
cen de brazos; hoy que  e l comercio cruza atre ­
vido de polo á polo; hoy que se  tra sm ite  la 
pa lab ra  ¡nat;intáneam entj por debajo de los 
raares y  une  e l vapor naciones y  continentes 
en  su  m agestuosa m archa , la  g u e rra  es u n  ab­
surdo.

T al vez sea desgraciadam ente el últim o q u j  
se  destierre  del mundo.

Si la  hum anidad  reuniese en u n  in s t in te  
todas las existencias destru idas en sangrientas 
batallas y  m editase r̂ n los beneñ ’ios que h u ­
biera reportado á I,i civilización el concurso de 
ta n to s  bracos; si pudiese calculnr los m ire s  de 
sangre  y de lágrim as que han  ooriido por 
ellas, no podria menos de estrem ecerse de 
terror.

Kosotros que  tenem os fó en el verdadero 
progreso, creemos sinceram ente en  la  domina­
ción de la  paz universal; pero este  anhelado 
té rm ino  lo vemos a u n  m u y  lejano. Un h o ri­
zonte de sangre nos oculta  el bríllanto sol de 
ese dia.

Concluiremos con estas palabras de u n  poe­
ta  y  filósofo francés; «Llegará un d ia  en  que 
so ensenará u n  cañón en nuestros m useos, co­
m o una  cosa rara.»

Entonces se  habrá  erapeiado á  p rac ticar el 
Evangelio.

la  parte  m erid ional de R usia. En Odessa y en 
las provincias del Danubio h a y  g ran  movi- 
m ic iitjdu  exportación.

Se sostienen con b:istante flojedad los p re ­
cios de los trigos eu  Ing la te rra , siendo m uy 
lim itadas las venta.?. Las im port iciones desds 
e i 15 a l 25 h a n  sido de 502.000 qu in ta les m é ­
tricos de tr igo  y  81.000 q u in ta le s  de harina.

E l mercado de aceite  de oliva se ha lla  para ­
lizado en Lóndres, y  se m an tienen  firmes los 
precios en  Liverpool.

L as pasas  superiores de Valencia mejoraron 
su s  precios en  Londres, Ín te rin  descend’eroo 
las com unes. L as m oscateles poco salicitadas 
y  á  precios regulares.

Los te leg ram as de América no acusan  va­
riación en los trigos y  harinas . V ienen de 
aquellos países 167 buques con 8.000 cu a rte ­
ra s  de tr igo  cada uno .

NOTICIAS GENERALES,
Hé aqu í el e s t r a d o  de ios despachos te le ­

gráficos recibid, s en  e l m inisterio  de la  G uerra 
h a s ta  la  m ad rugada  de ho^;

»Provincias Vascongadas y  t^anarra. —  La 
partida  ca r l ís 'a  que  iom pió ayer e l ponton de 
E charren  estuvo anoche eo H u a rte -A raq u il, y 
á  las nueve de esta  m a ñ in a  h a  sido b a tid a  y 
dispersada p j r  fres com pañías d  '1 regim iento 
de O in táb ria  á las órdenes de su  ten ien te  co ­
ronel, causánd jla  seis heridos, y  haciéndola 13 
prisioneros.

A consecueacia de los encuentros sostenidos 
en los montes O yarzum  con lo.s voluntarios de 
Hárnani y  L asarte , S3 han in ternado en F r a n ­
cia u n o s50 carlis tas, haciéndoles tre s  m uertos ; 
y b astan tes  heridos.

CaíaZuña.— Loa te legram as recibidos en  el 
d ia  de ayer no señalan  hecho alguno de arm ^s 
con las partidas  de este  distrito.

E n  e l resto de la  Pen ínsu la  no ocurre nove­
dad a lguna  estraordinarii.»

Hispano-ultramarino de Madrid en  favor de la  
in tegridad  n ic i .m a l.

líl gobernador m ilita r  de P am plona h 'i pe­
dido a l capitan  general del distrito aum ento  
de guarnición, en v is ta  de que  las facciones 
van en  aum ento.

Hace pocos dias se  aproxim ó á S an  Martin 
pueblo situado á  dos horas  de Tafalla, lo par­
tida de 25 á 30 hom bres capitaneada por el a l­
bañil R a^a , co:i objeto de desarm ar los volun­
ta rios de la  libertad.

Estos, en m u y  corta núm ero , tuv ieron  no­
ticias del proyecto, y  comprendiendo que su  
inferioridad no podia resistir i  los facciosos 
se dirigieron á  Tafalla. A l-auzados, sin em bar­
go, por los ca rl 's taa , les hicieron frente, no lo - 
g  ando hace" m as que  cu a tro  disparos de sus 
inúíüea fjsile.s, y  a tacándo les  c n s e g a id a á la  
bayoneta los pusioroe en  p rec ip itada  fag a  y 
dispersión, apoderándo-e de a lgunas de las a r ­
m as que aquello? ¡livaban .

Parece que  tam bién en  Vizcaya se  notan  a l­
gunos sín tom as de agitación en sentido car­
lista.

La partida  carlis ta  batid» a s te a y f r  en E í’b a r ­
ren compo ,ian unos 200 hombres. E stos 
habían levantado unos 40 m tro s  de r x ih e n  ei 
kilíSmetro 205 y derribado los postes tele„’rá -  
ficos, cuando S'; vieron envueltos por la s t r o -  
p a s q u e  im pidieron la co rtad u ra  d " l puente. 
El tren  de viajeros q  ^edó detenido en Iru rzun  
donde se ten ia  noticia de la  presencia de los 
facciosos.

Tambi -n h a  sido cortada la  línea te legráfica 
entre  Iru rzun  y H uarto-A raquil, y  e n 're  este 
pun to  y Echarri-A i'anaz.

Las fuerzas del ejército de N avarra  han  cu ­
bierto  el túne l y  puen tes de O squia, pa ra  im ­
pedir que sea objeto de u n  golpe de m ano.

En la  B arranca, valle  de N avarra , aparecip 
anteaye.- una  nueva  p a rtid a  carlis ta , de la que 
no se tienen  notic ias por la  incom inicacion 
te lesrálica .

L as au toridades m ilitaras han  recibido ó r-  
deo de d irigir á  los depósitos de em barque 
cuantos pri-íoneros carlis tas  se hagan  des- 
pur-s de sum ariados y recibidas las prim eras 
declaraciones.

E l A yun tam ien to  de N a lb s ,  provincia de 
T arragona, h a  p restado su  adhesión a l  centro

MADRID Á VISTA DE PÁJARO.

Allí está.
D istínguese confusameni« an te  la  niebla d'; 

la  m añana, c o a  su  rio  flanqueado de lavade­
ros, sus num erosos tem plos, su s  desiguales 
casas y  ,sua dorm idos serenos.

L as Isurras corren  incesan tem ente  calles y  
plazas, seguidas p o r su s  buchecillos, á  quie ­
nes e l m adrugón  debe hacer m alcecir interior, 
m ente  & su s  herm anos de leche.

Los vi,'ilantes nocturnos bostezan por m i­
llonésim a vez.

Los buñuelos y  e l  aguard ien te  hacen su  
m anita l visita á  los escasos transeúntes.

Los que viven de la  im pren ta  dan  su  p rim er 
cabezada.

Madrid ss despierta; apresurém onos á  darle 
los baenos d ias.........................................................

E l ru ido de las cam panai nos tr a e  á  la  m en­
te  o tro  orden de ideas.

La Ig le s ia , recordando al hombre la  exis­
tencia de u n  Dios, infunde eu el pecho la  con­
fianza.

iJl sacerdote celebra en aq u e l m om ento el 
divino sacrificio.

Los cristianos rezan. *
Los neos roncan.
Poco á poco se van abriendo las puertas- 

crece la  anim ación, p .iéblanse las p la z a s , em - 
piez in  las com pras, y  Mercurio preside la  vida 
madi-ileña.

El coloso tiene u n  estómago que no guarda  
proporcion con su s  b  azos ; pa ra  satisfacerle, 
á  m edias nuda m a s , es necesario dedicarle, 
peor ó mejor condim entado4, 200 cerdos, 100 
vacas y  300 ca rn e ro s , s in  contar de 8 á  10.000 
arrobas de trigo y  una  inm ensa m ontaña de

E l comisionado por Valladolid en la ju n ta  de 
la  L iga nacional D. Cándido Pequeño Rubio, 
h a  entregado a l presidente del centro Hispano- 
u ltram arin o  dos exposiciones que elevan á las 
Córtea los ayuntam ien tos y  vecinos de T ri­
gueros y S an  Martin d i  Valveni, d é l a  m e n ­
cionad» provincia, p ro testando d é l a s  refor­
m as para  Puerto-Rico.

Se h a n  a'íherido á K  m anifestac 'on  hecha 
por !oS grandes y  títu los de C a-tilla , sobre b s  
reform as de Puerto-R ico, los señores ceades 
de Verberan», de la s  R árcen ts , de Agramontfl 
d» V üldpcabri^, Cecilio, m arqués de Casa 
A lta*j conda do Yalde-Prados.

Á. las once en  pun to  de la  m añ n n i co m fn - 
z“>ron ayer en la  basílica de A tocha las solem­
nes honras tr ib u tad as  á  la  memoria del gene • 
ra l Prim  y  costeadas por la  señora m arquesa, 
viuda,

E l tem plo, en teram ente cubierto de colga­
duras  y  a l onibras de lu to , estaba ve ' dadera- 
m ente  severo y magnífico. E n  el centro, y  al 
p ié  del presbiterio, e=taba colocado el túm ulo , 
sobre el que  se hallaban  suspendidas I h s  c o - o -  

nas  de ícadaa por los reye-!, la  de la v iuda del 
finado, la  de la  Tertu lia  progresista, Circulo 
constitucional, redacción da Za Iberia, la  de 
los ayudan tes  que f u e r  n  del genera l señores 
Zorrilla y  Tejeiro y  a lg m a s  otras cuyas dedi­
catorias no nos fiié posible e;ci minar.

E l  duelo ^ t a b a  presidido por e l d uque  de 
los Oasfillejos, e l coronel P ra ts  y  el Sr. D, Jo r ­
ge A rellano, en representación de la  familia, el 
genera l Taasala, á  nombre de SS. MM., y  por 
el gobierno e l presidente del Cjnsejo de minis- 
t r ) s  y  los dem ás individuos del gabinete^ es- 
cepcion h e c h a  de los Srea. M ntero Rios y 
Córdova, que s s  h a llan  enfermos. Tarea difícil, 
si no imposible, seria la  de consignar, como 
hicimos el d ia  2S. la  m ayoría de los nombres 
m as conocidos que  figu"aban esta m añana en 
la  basílica de Atocha, Basto d -c ir  que cuanto 
encierra de notable Madrid en la  política y  h s  
arm as en los partidos radical y  conservador se 
ha llaba  en e l Templo, que estaba m ateria lm en­
te  inundado desde h s  pequeñas capillas la te ­
ra les del presbiterio hasta  los lím ites inm edia­
tos á  la s  pue rta s  de la  nave central.

Parece eacusddo añad ir qu'j entre loa con­
curren tes figuraban num erosas comisiones de 
todos los cuerpos é in s ti tu to s  del ejército y 
mili.'ia nacional, y  que 'adem as '.le todos los 
hom b es del partido  radical, obs rvam os la 
presencia de los Sres. Topete, Sagasta , De 
B113 y otros de los m as caracterizados conser- 
vadore.«.

Tam bién adem as del g enera lT assara  tpnian 
sitio reservado en e l tem plo  e l señor conde de 
R ía s  y  e l Sr, P ira la , que , s i bien con carácter 
estriioficial, rep resen taban  allí e l cuarto  civil 
de la  Casa del rey.

Parece que el Sr. P ira ta , s  cretario  de la 
mayovdomía m ayor de palacio, se encargará  
de la  de estam pilla  en  e l m om ento  en  que  que­
den refundidas en una  arabas d ep en d en c ia  de 
la  real casa.

Por coDsecueneia de u n  grande escándalo 
provocado anteanoche en  los aalonea de Cape­
llanes, fueron detenidos y  puestos á  disposi­
ción de la  autoridad jud ic ia l trea caballo- 
ros, de profeiion abogado e l uno, y  los otros 
dos em pleados en  el m inisterio  de la  Goberna­
ción,

C iento tre in ta  y  dos individuos de lo m as 
notable de la  ciudad de Já t iv a , han  enviado al 
Sr. Santos, r:-presentante eu el centro Hi.spa- 
no-u ltram ari:io  p o r la  provincia de Valencia, 
u n a  protesta  contra las reform as de U ltram ar. 
E l Sr, Santos ,ha  hecho en trega  de este docu­
m ento  á  la  comiaion directiva de la  L iga n a ­
cional.

legum bres, y  garbanzos especialm ente, por ser 
la  base de toda comida m adrileña.

D espuesde  satisfecha esta  necesidad, entra  
Madrid en  posesion de s í  mismo : em pieza su 
v ida activa,

No busquem os en  esa ho ra  á  la  laboriosa 

y u n ta  ni alegre ag ricu lto  ; no pretendam os en¡
con trar la  severa fábrica en la  que e l vapor 
m ultip lica  las fuerzas h um anas y la  p roduc­
ción se p repara  p a ra  e l consumo; no in te n te ­
m os d a r con e l g ra n  comercio que busca en 
rem otos mercados e l ga lardón  de sus servi­
cios. El g ran  estóm ago de Madrid debí respon- 
d  r  á  u n  g ran  corazón ,• este  corazon se  halla 
simbolizado p o r el comercio da ¡o superfino, la 
ofl ina adm in is tra tiva , la  p rensa, la  banca y 
la  milicia.

Los que dependen de estos centros tienen 
su s  satélites , que  son á au  vez a stros  lum ino ­
sos de m as ínfimos p lanetas  , y  m otivan  la 
progreaion descendente q u e  t; 'rm iua en  los 
que  hab itan  periódicam ente en  el Saladero, 
se avecindan en  el Hospicio, <5 fiuctúan entre 
San B ernaid ino y  e l Cam po de Guardias, e.s 
decir, cuatro  tendencias distintas y  una  sola 
calam idad verdadera.

Las prim eras horas de la  m añana son indu ­
dablem ente la sm ^ s  laboriosas de Madrid. Tra- 
bnja e l  m ercader p o r d a r salida á los géneros 
m aa averiados, y  trab a ja  e l comprador por 
pasar u n a  m one la falsa; se barren  hasta  cier­
to  p u n to  las calles; se lim pian los escaparates 
de las tiendas, y  los inoportunos periódicos 
anu  ician ;il suKcritor verJnd"^ como casas y 
m entiras como tem plos, crím enes 'jue no han  
soñado en  com eterse, y  opiniones que no han 
sona lo en  concebirse.

E sto  los peri(5dicos defensores de la  luz; que 
las que son partidarios de las tin ieblas, salen 
á la calle como los murciélagos y se introdu­

H a fallecido en  A lb icete , desques de una 
la rg a  y  penosa enfermedad, el inspector del 
servicio del movimiento de los ferro-carriles 
do Madrid á  Zaragoza y á  Alicante, D. Celes 
tino  Manendez.

H in  sido nom brados m inistros del Tribunal 
de C uen tas  D. Lorenzo Rubio Caparrós, don 
Pedro M ota y  el au d ito r de gu e rra  de esta ca­
p itan ía  general Sr. H  Tnando, y  h a n  quedado 
cesantes los Sres, H urtado  y  Hoppe.

Dicen de Málaga que  loa pres'Ds ,qne se  en­
contraban en e l castillo de Gibrálfaro á  conse- 
cuenci i de los sucesos de Noviembre, h a n  sido 
puestos en  libertad en  su m ayor parte.

A nteayer llegó á  C aste llón  el célebre c rim i­
n a l Rullo de Z ucaina, que habiendo recibido 
dos heridas en riña  con otro en u n a  tabe 'na , 
cayó en m anos de la g uard ia  civil. Este es el 
que  asesinó a l alcalde de Zooaina y  á u n  g u a r ­
d ia  civil.

H a  quedado cesante el ingeniero jefe de ca ­
m inos de la  provincia de Zaragoza D. Mariano 
Royo.

E n  las cuatro  provincias <íallegas han  dejado 
do ingresar en  caja 1.512 soldados cuyos 
espedientes se están  tram itando  con la  mayor 
actividad.

E l batallón  del regim iento de C antabria  que 
se halla  en  N avarra  h a  sido destinado á Echar- 
ri-A ranaz .|

H oy no h a  llegado á  Madrid á  la  hora de 
costum bre e l coireo del Norte.

A nteayer, en  ocas ionen  que el inquilino del 
núm . 5, cuarto  bajo del callejón de Leganitos, 
se ha llaba  ausen te , le fueron robados 25 accio­
nes de ferro-carriles, 200.000 rs . en consolida­
do, tre s  obligaciones del em préstito  tu rco , una 
c ruz  de brillantes, 170 rs . eu metálico y  a l­
g u n as  ropas. E l juzgado de guardia  formó en­
seguida la sum aria  correspondiente.

E l canónigo de la  catedral de M álaga , don 
José María Sanchez, h a  sido nombrado subde­
legado apostólico castrense de aque l obispado.

E n  los primeros d ias de Enero se celebrará 
en A randa la  inauguración  de u n  canal do rie­
go derivado del rio Duero.

En la  ciudad de C aravaca se h a  constituido 
una  J u n ta  denom inada «Liga defensora de la  
in tegridad  nacional,» com puesta  de ind iv i­

duos pertenecientes á  todos los partidos polí­
ticos.

Ayer salió para  la  Granja el señor duque de 
la Torre.

Así. lo dice E l Gobierno.

M añana debe inaugurarse  la  línea férrea de 
Sevilla á  Alcalá, que m a s  ta rde  se prolongará 
h a s ta  Carmona.

H a sido agraciado con la  g ran  cruz de Isa­
bel la  Católica el Sr. D. Bernardo Manuel de 
la  C alle , alcalde prim ero de Uádiz. Considera­
m os m u y  m erecida esta  recom pensa, concedi­
da á  los relevantes servicios coa que h a  sabi­
do conquistarse aquella  distinción el señor la 
Galle.

Se h a  perpetrado en A lcanar (Tortosa) un 
horroroso crim en. De resu ltas  de d isputas h a ­
bidas en  u n a  fam ilia m u y  conocida en aquel 
pueblo, e l yerno m a t i  á  la  suegra, anciana de 
76 años, cebándose en  la  v íc tim a de ta l  suerte  
que la  descuartizó , en terrando las partes  d';l 
cuerpo en distintos ponto.s. El asesino h a  sido 
preso y  conducido áT o rto ia .

Parece  que h a  presentado su  dimisión ei co- 
ma',idante genera l del M aestrazgo, brigadier 
V illabn.

KI gobierno ha com unicado órdenes te rm i­
nan tes  para  que  sean tra tados severamente los 
m alhechores que ocasionen desperfectos en las 
vías de comunicación y  caigan en  poder de las 
autoridades.

cen en las casas como las enfermedades ea  el 
cuerpo hum ano, sin previo anuncio.

Escepcion de la  escepcion: La Correspo>iden~ 
aia se publica de noche, acaso con el objeto de 
que los com pradores no se aperciban de su 
m ala  im presión.

Pero dan  las once de la  m añana, y  la pobía- 
cion de Madrid sufre  u n a  reform a completa: 
los vendedores da F uenca rra l y  Leganés han 
desaparecido ; ios m inisterios h a n  tragado su  
contingente de po b lac io a , y  se presen tan  en 
escena nuevos tipos.

Todos los que  se dirigen á  la  Bolsa ó por la 
Bolsa, los accionistas de m 'n as  im aginarias 
los agentes de negocios , los caballeros de in ­
d u s t r ia ,y  el m as i iteresante de todos, uno  que 
siendo esencialm ente madrileño partic ipa del 
parásito  de la  an tigüedad  y  del Jlaneur fran ­
cés, que  vive de m ilagro y  sin  que  nadie le pre ­
g u n te  de qué vive, que en tra  en los cafés, p a ­
sea por la s  calles, frecuenta los garitos, asiste 
á  los tea tro s  y  hab la  de política.

Ser autonóm ico como e l ave, filosófico .como 
Ditígenes, alegre como D em ocrito, despreocu­
pado como Voltaire; ep ig ram a viviente do la 
economía política y  de la legislación, y  sér, en 
fin, no clasificado, n i  a u n  siquiera  por e l ob­
servador y  aagaz cronista de Madrid, á  quien 
respeta  y  aplaude e l público bajo el pseudóni­
mo de El ciirioto Parlante.

Desde este  m om ento la  vida de Madrid se 
a ju s ta  á la s  condiciones atmosféricas; los p a ­
saos se  llenan cuando á  ello convida e l sol- en 
oti’o caso lu  'h an  las distraccionys sedentarias 
por repartirse  á  la  pobkc ion , que solo tiene 
casa para dorm ir, im itando con esto las sábias 
costum bres dui ave. Bien e s  verdad que las 
casas de Madrid tienen  m ucho de nidos, por 
lo cual no es de estrañar en  m anera  a lguna 
la  costum bre mencionada,

E l general H idalgo present-d ayer a l señor 
m iü is tr)  de la  G uerra  una  exposicim  solici­
tando que le  íoa adm itida la  renuncia ds ís  
g  rarqu ía  m ilitar que le corresponde. Al mis­
mo tiempo dirigió una  carta  al presidente del 
Consejo de m inistros espücàndole, según  pa­
rece, los motives en que funda d i"ha  reso lu ­
ción.

E l S r. D am oto , intendente áe adm inistra ­
c ión m ilitar, h a  obtado por e l cargo de diputa-, 
do á  Cártes.

E l presidente de la  república  recibió con 
g ra n  pom pa en e l palacio  del Elíseo á  los em ­
bajadores del Japón , cuyo  prim er enviado en ­
tonó con e l tono melodioso que  usan  a l diri- 
girse á los g randes persona es, a n  discurso es» 
presando sus s im patías por F rancia  y  e l deseo 
de verla feliz.

E l Japón  m arch a  resueltam ent i en las vias 
civilizadoras, y  el m ikaio  debe in a u g u ra r  en 
estos dias las líneas te le ;ráficas  que ponen s a  
imperio en  comunicación con Europ i .

Escriben de P a lm a de Mallorca que h a  sido 
puesto  en libertad  e l presidente del casino la 
Constancia Sr, Oapdebou, preso hace meses 
por ■'onspiracion carlista.

E l A yuntam iento de Tolana, provincia de 
M urcia h a  rem itido u n a  razonada exposición a l 
p res idm te  del centro Hispano u ltram arino , 
adhiriéndose á  las manifestaciones de este en 
contra  de las reformas políticas y  sociales p a ­
ra  Puerto-Rico.

A yer no llovió en n inguna provincia.

A las dos y  m edia de la  tard"! salió ayer de 
Cádiz e l vapor-correo de las A 'itillas España 
con la  correspiindencia y  667 pasajeros. E n tre  
estos figuraba e l  señor arzobispo de Santiago 
de Cuba.

Se h a  concedido la  g ran  cruz de Isabel la  Ca­
tólica á  D. Felipe Casariego,

Los núm eros  prem iados en el cuarto  sorteo 
celebrado el 30 de Diciembre de 1872 , para  la 
am ortización de 62.500 bonos del Tesoro p ro ­
cedentes de la emisión dec e tada  en 28 de Oc­
tu b re  de 1868, son: 92, 84, 37,67, 33; corre.s- 
ponde am ortizar la s  decenas siguientes; del 
911 a l 920, del 831 al 840, del 361 a l 370, del 
661 a l 670 y del 221 a l 230.

E l m inist ■rio de M arina h a  dado órden para  
que se aliste la  f r a g a ta  «N ivas de Tolosa.»

Se han adherido ú ltim am ente  á la  Liga de­
fensora de la  in tegridad nacional los periódi­
cos E l Faro, de Castellón; El Departamento, 
de S an  Fernando; La Paz de ^íurcia■, E l Dic­
tamen de Pontevedra y La Lucha, de Gerona,

Parece que  se h a  dispuesto que todos los 
prisioneros que se hagan  á  los carlis tas, sean 
conducidos á  Cádiz, en donde se rán  em barca­
dos p a ra  Canarias.

E sta  m añana h a  fallecido en  e í ta  corte el 
limo. Sr. D. Nicolás Casas y  Mendoza, direc­
to r que fue de la  escuela de V eterinaria, y  
au to r  de varias obras científicas.

Agua Circasiana — Til Dr. Tolem an, de Lón- 
dres, dice con respecto  á este preparado: 

«Habiendo analizado los ingred ien tes del 
Agv,a Circasiana, certifico: que no contiene 
m ateria  a i2u n a  nociva a  la  salud.

F irm ado,— Toleman.—  . 8 . M. R.»

BOLSA DE HOY.
R enta _perpétua a l 3 por 100, 35-95. 
Pequeños, 25-90,
lien ta  perpé tua  exterior a l  3  p o r 100, 30-00 
Deuda del personal, 00-00.
B illetes Hipotecarios segudda serie  103-25, 
Bo.nos del Tesoro, 78 50.
Idem  en cantidades pequeñas, 00 00. 
Se.sguardosal portador, de la  (Ja 'a de De­

pósitos, 00-00.
O bras oúblicas de 1.° de Ju lio  do 1858 de

20,007 rs. 00-00 
Obligaciones generales de ferro-carriles de 

2.000 rs. 00-00.
Idem  id-, id ., d í̂ 20.000 rs. 51-75.
Idem  de A lar á Santand-;r de 2.000 rs . 00-00 
Acciones del Banco de E spaña 173-00.

S íguese un m om ento en que solo se halla  
represen tada la  poblacíon de Madrid por a l­
g ú n  desgraciado que tran s ita  p o r las callea 
sin  rum bo fijo n i té rm ino marcado.

Madrid debe e s ta r  comiendo: los infelices en 
qu ienes hemos fijado nues tra  atención no de­
ben ju zg a r e l alim ento m as que como un epi­
sodio sin  im portancia en  la  tragedia  de su  
vida.

Acaso participen m as tarde de los restos 
del :estin.

Pero  e l .sol se retira; e l coloso que h a  pro­
curado alim  entar su  estóm ago duran te  el dia 
t r a ta  de recrear s u  ánimo y a l m en ta r s u  in te ­
ligencia en  las prim eras horas de la  noche. 

P ara  ello debe d is tribu ir su  actividad y  frac­
cionarse h a s ta  el infinito; e l enfi, e l tea tro  y 
l a  t r tu h a  san  especialm ente los centros en 
qup puede encontrarse  á  la  poblacion m adri­
lena.

Madrid en el café ofrece a l  observador curio­
sas escenas y adm irables puntos de vista en e i 
género cómico. No hablaré  de él; es u n  asunto  
m u y  gastado, y  este  viaje a  v ís ta  de pájaro se 
prolongaría  con esceso.

Tampoco analizaré las te rtu lias  definidas 
por no se qu ien , «una reunión en  que los m e­
nos m urm uran  de los mas, y  b s  L  d e s t r i  
cían a los menos.» Solo s í d ir¿  oi,.. i I

n i r i n  • r  ® COíl-
, o íisequ iada  fon  d u lces  y h-’i a -
0?, el a r tic u lo  de  t r e s  co lu m n as  suponn un 

^ ^ f f e t  de 1.000  duros.
K1 tea tro  es ya o tra  cosa. Kn ól pana Madrid 

varias horas, y  en  é l centraliza su v ida noc­
turna.

coiU inìtarà.ì



KL ECO DEL PROGRESU.

SANTO DE HOT. 

S an  Silvestre, papa.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a tr o  n ac io n a l d e  l a  O pera .
UgoMtti •

T e a t r o  E sp añ o l.
A las ocho y  media;

E l baile dt la ctmdesa-— Crisálida y  viaripoM

T ea tro  d e l Circo.
A i s  ocfio y  media;
La fn«nle del oloido.—La moja m oja^.

T e a tr o  d e  l a  Z a rz a e la .
A las ocho Y m e lia:

Sueñot de oro.

S a ló n  E s la v a .
A las neho:

No tiempre lo bneno es bueno. 
A las nueve;

E l álb%m y el ramillete.
A las diez:

A  las once;
E l m,iiKÍo al reoés.

Dos y el sereno tres- 
Baile.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .
A las ocho y  media:

Por í t  al laile.
A las nueve y  media:

En estado de sitio.
A las diez y  media;

Los cuatro maravedís. 
A las once y  media:

E l beso.

N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S I C A

se ha trnaladado de la  c a lh  de Valverde; n ú ­
mero 1, cuadiuplicado, á la d e F u e n c a r ra l ,  11, 
y  Desenffauo, 2, cerca ¡•■e, !a Red de fian í/uis.

Pianos de venta y  alquiler de las m as acre­
d itadas l'ábrieas.

G ran  surtido  de m úsica  de todas clases.— 
Se rem iten catálogos — En pedidos de consi­
deración rebajas eonsidciab les.- Zócalos de 
c ris ta l de clichi de varios colores.

Préslamos
sobre alhajas, papel del Estado, fincas y  pape­
le tas del Monte de Piedad.—B aratu ra , pronti­
tu d  y  rrserva  a l hacer las op/niciones, calle de 
Preciados, núm ero 18, entresuelo, Madrid.— 
Los préstam os de a lha jas  se hacen por un 
ano.—V enta de alhajas y  relojes de oro á pre­
cios fijos y baratos.—Mensualme:.tti se im pri­
m e la  lista con los precios de la s  alhajas que 
hay d e v fu ta  y  se  da ;,'nitjs en  ul estableci­
miento.— Los relojes se  venden garantizados, 
p a  a  lo cual, la cas;i. adem as de su  contribu­
ción, e.it'i inscrita  en . l  gremio de eomercinn- 
tos di' rulujes.— No sB com pran, u i venden, n i 
se  em peñan alhajas de doublé, plaqué, ni pii;- 
dras falsas, y  s i solo de oro, p la ta  y  piedras 
finas.—Se com pran y  cam bian alhajas.—Sî  
com pran toda clase de p ape le tis  de em peña de 
a lhajas, ca ta s  de pago de la  Caja ‘e líf^pósi- 
tos. papel del E stado,libranzas del Giro Mùtuo 
y  ca ipetas  _dc cu^xmes.— Las hab itaciones de 
empeño están  en teram ente separadas do las de 
venta.

Valdepeñas.
E l único y esclusivo despacho de vino de la 

bodega de M. Mazarron, se h a lla  en la  Plazue­
la  de Sta. Cruz, núm , 3, frm te  á  los puestos 
deñores-

H ay varias clases de vinos generosos para  
Navidad.

E l elogio de todos e ll s  nace de su  origen, 
pu reza  y  singu lar clarificación.

p L  único establecimiento de confianza para  
^ -'trasparentiís de g randes y  pequeñas dim  n- 
siones, p a ra  balcoflf's, ven tanas, m i r a d o r R S  y 
escaparates de tiendas. H ay depiSsitoa de dife­
ren tes  m edidas y  dibujos para  elegir. A l p :e - 
cio estipulado está  incluso s a  períécta colo- 
cacion.

i 'a lled e  O riente, n ú m . 1, p rincipal derecha.
La casa hace esquina a  la  calle del H am i-  

Uadero.

REMEDIO DE LA BOCA.

E l exir opUUa del cirujano itntisla Sr. Beneie.

Eficacísimo y  rápido remedio p a ra  los malea 
de la  boca. Los elogios q̂ ’ie frecuentem ente se 
hacen  de esta  composicion, son  eatraordina- 
rios, basta  s u  uso para su  m ejo r recomeuda- 
c i ;Q. C ura  toda clase de llagas de la  boca, las 
g rie tas de los 1 ibios, las irritaciones, las flu­
xiones, e l dolor de m uelas; evita  la  continua­
ción de la-í caries, cuj'a el escorbuto, la  g lu- 
meracion- dn sangre en  1 is eac  as, que orifjina

SicazuD y c-ilor, desinfecta la  b jc a  del aliento 
Bsagradabie, da fres -ura y  ortalcza a la den­

ta d u ra  y  encina, y  la lim pia dejandola blanca 
como el marfil.

Véndese en  c^tsa de su  au tor, Aronal, 22, 
Bazar de la  Union, Espoz y  Mina, 16; Cari'e- 
t«s, 41, Clavel. 4. A 4 ,1 0  y  12 reales frascos, 
de g ran  lu jo  y  tam año  30 y 40. P o r m ayor se 
descuenta e l ^  p o r 100,

COCOS-

Buen su rtído  de azúcares, cacaos, cafés 
e tc .,  queso G ruyere y  de Ijola i  4 l i2  rs  •’ r » ’ 
2? * ^ ’ á 6 1,2; p a s n , ¿  4 C ^ ’44 ;  
4b rs arroba ea  m edias y  c\iartos de caía nf
m en.lras t;.st«das á 4  rs . libra; bacalao Norue­
g a  fresco a  44 r: .̂ arroba y  dos rs . libra- lic&- 
re s  y  vmoa embotellados. ’

F uen carr  il, 22, almacén. i

SECCION! DE AVISOS Y ANUNCIOS,,

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE PO R P O C O  DINERO.

M 'S de cien millones de p  rsonas, del viejo y  nuevo m undo, han  admirado en 
m uchísim os casos las sorprend n tes propiedades higiénico-medicioaies del aceite 
de bellotas con sàvia de coco, de nues tra  Invención y  absoluto secreto, en  las viaa 
r«-i'iiratorins, n u tr it iv a  y  sistem a capilar.

H- podemos expon-.-r u n a  im portantísim a, y  m anifestar á lo s  que padezcan reu- 
n a t i s  ' "u y a  afección, caracterizada por dolores contínnos ó interm itentes, va­

gos,Jcoi^frecuencia acó iiañadoí de rubicundez, calor y  tum efacción, y  de fenómenos genera­
les, que a taca  los m úsculos, las articiilacioues y m uchas visceras, que no i xiste n i  h  i e  latido 
en  el m undo, de>de su  creación, inc lusas las ag u as  te rm ales, ios baños rusos, loa bálsamos do 
Opodeldoc y  Holloway, un  remedio tan  heróleo. eficaz, cómodo, bara to  [á veces 50 céntimos) y 
sencillo, como nuestro  inimitable espec tico, reeotuendado p i r  médicos alópatas, hom eópatas y  
farm acéuticos, y  por m as de och jc ien t os po iódicos, sin  distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo.arrollada u n a  franela  encima, para  reum atism o incipiente, y 
lo mismo para el crónico; si no ce le, se tom a e l inferior, nueve m añana«, en ay u iils , una  cucha- 
radit'i; como preservativo, basta  darse u n a  u n tu ra  en  la piel cada ocho dias.

Todo e l que habite en países fríos, lluviosós, nevados, ó 'v iva  ea  fiposentos húm edos ó m a l sa­
nos, debe estar provisto de « n  frasquito , porque adem as cu ra  las heridas, cortaduvss, quem idu - 
ras , hem orroides, tiña , sa rn  i, tisis y  lepra, hace espele.- la  solitaria y  toda clase de 1 imbrices.

Precio: 6 , 12 y 18 rs. frasco eu  la f ib r i la ,  calle de las Tres Cruces, núm . 1, principal, Madrid, 
y  2.500 farm acias, droguerías y  perfum erías de todo e l globo.

Exíjase m i prospecto con certificados médicos, nombre en la  cápsula y  vidrio, y  busto y r ú ­
brica en la etiqueta  y  prospectos, porque hay  ru ines falsificadores.

E l inventor, L. DR 13RÉA Y MORENO, proveedor de todo e l globo.

c-üAx nnm d e  g ü a ï ï e s  y  c o r b a t a s .
Antes de ( lement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del estableeimiento. partic ipa á  su  num erosa clientela las reformas 
;ue h a  introducido en la  fabricación do g u an te s  y  surtido  de corbatas.

CA R üK TA S, NUM. 13.

P ' i H i e o

r a  T O M C O -R E C O lT lT l íE X T E
OE A Puax.

P R E P A R A C I O S  U  L A  0 f I C l . \ 4  DK f A O A C I A  Y L A 8 0 S A I 0 R I 0
DE

D. CASIMmO LOSARCOS Y OLLER

Vergara, 8, IMadrid.

Escelente preparación recom endada por los principales facultativos en la  anem ia, clorosis 
debilidad de los órganos digestivos, escrófulas, raqu itism o , e tc ., etc. ’

Supera  en  aus efectos á cuantas prepiracio iies se conocen h a s ta  e l día , prom ueve la  m ens­
truación , escita e l apetito; es indispen-íable en la  convalecencia do'las enfermedades largas y 
se u sa  con lisonjero éxito  en  las fiebres in te rm iten tes .

U sada p o r  lotías las  fam ilias rea les  y lo áa  la  nobleza da  E uropa. 

A probada p o r los m édicos m as em inentes y p o r  toda la  im p ren ta  e s lra n g e r i

El AGUA CIRCASIANA restituye i  lot cabello» bUncos su  primiiivo color, desde el rubio 
hasii el negro az«bache, sin caussr el menor daño 4 ta piel. No es una Untura, y en su compos\-- 
no entr» matena alguna nodva i  la salud; hace desaparecer en tres días la caspa por inveterada 
esté; evita k  caída del cífaello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil i  lo» Jubos capilares,

Mr8 de 100.000 certificrrfos prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy e- 
dos tor pafse» los otros prep*radoí y liaturas tan dañosos para el cabello.

Precio del fiasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 i p  pesetas.
Todo# los frascos van en magnífica» cajas de rArton acompañadas de un prospecto con U marca 

ma de los tioicos depositarios. '
HERRINGS Y C / —IJSBOA 

Vendése en la Botica de los Principes. Borrcll Hermioos Puerta del sol núm. 5.

FARMACIA DE ESCOLAR.
PILDORAS DE L a IÍRa ,

Es'.'elentes contra e l herpetismo <5 vicio 
herpetic-iensua  varias raanitestacioues, ta n ­
to in ternas «'Oini esternas. Los frecuentes pp- 
d idoeque nos hacen , la s  felicitaciones reci­
bidas, efecto de las prodigios is cu ras  con 
e llas alcanzadas, v  e l e s ta r  recom endadas 
por los principales prof.isires do Madrid y 
provineias, son au  mejor ^ r a n t i a ,— ‘Ja ja  con 
su  esplícaci'jn, 16 rs.

P1LD0R.4.S DE FORS.

Eficaces con tra  *as enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs . caja.

CELEBRES PÍLDORAS INGLESAS,

Especiales contra la s  blenorriig iss y  leu ­
correas d flores bl incas, y  superiores á  las 
cápsulas Mothes, bolos de A lbert, R aquin v 
de m as preparados estranjerop —Caja v  mé­
todo, l a  rs .

PILDORAS DE FRAKKLIN’,

Son de u n a  acción pron ta  y  segura  contra 
los ca ta iroa la rm fíe  s, bronq^uialeS y  pnlm o- 
na les  crónicos. Tres años de u n  celebrado 
éxito patentizan  su  verda i.— C a ja , 20 rs.

E n  pedidos de seis ca jas  en  adelante, des­
cuento  de un  25por 100.

Unico depósito: F arm acia  de Escolar, pla^a del A ngel, núm . 3.

LA DIAMANTINA.
POLVOS BIETÁLICOS SIN CORROSIVO.

volviéndolos á
cistas, m üitares f ndas, ca^-as^de ^  b roa-

dem ás urmcmal*«! Rn la i»hr..v<o u  /.«n , .- 7  ü.scoiar,^ plaza del
ili!  núin. 2¡ en Ía'^dro'gue-

1 •> ---- , í -  M 4v: ncrirun iez . Mavn^ 2 j
la s 'iem as  principales; en la llbrüría de Ja calle Im oeri 

n a  de la  plaza de A otoa Mar ín , y  en I i  calle  de á a n  Martin r  —  j  ’ —
en cajas de 1, 2  y  4  rs . y  paquetes de medio re  ü  ’ ^ “ ^8,
m S Í  .1 p o . ™ , o r  c o .  ta n ,f  e ,ci™  d .  15 por 100, C í b a » ,  „ú m . 1, d . „ = h .

2  ■

IMPORTANTISIMO
A  L O íi L A B R A D O R é y  M IN E R O S .

PERFORADOR SOMOZA ( c o k  b e a i  PRIVILEGIO.)

nes a profundidad v su i n C'*>nP>íias. Lon igu .tl t>jcjlid d  y  economía se  reg is tran  filo-

TRATADO DEL ESTIERCO
Y DE.\US ABOxXOS NATUR.A.LES, AUT1FICL\LES y  QUÍMICOS,

POR

D. Diego Navarro Soler.

U n  ton io  en  8 ,“ p ro lo n g ad o  con m aa d e  200 p á g in a s  y  cu a tro  lá m in a s  l i to g ra f la .  
díH. Se rem ite  p o r  el correo  f ranco  de p o r te  a l  que r e m i ta  ocfto rá. en  lib ranzas  ó delloa 
d e  fran*jiico a l  adm üii.s tn idor de E l  Kcü del  P rooseso; Loohu;^a, 1, p ra l .  i l a d r  i 

.A los  su-íoritores á  E l  E co  del  P iw&rbsu les r e m i t i rá  p o r  s ie te  realea.

MÁQUINAS
P A R A  - H A C E R  T O D A  G L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN  MKCESIDAD D E  N IE V E  

Privilegio de invención ea España y en el estranjero-

Con estas preciosas máquiniH portátiles , que su  inventor h a  prefeccionado de una  m anera  no­
table, se refresivi el a^u a  e u m í d i ) m inuto; en siete se hace e l sorbete y  eu  diez 6 doce e l hielos 
Kl g ran  descubrim iento, la  gi-in ventaja  obtenida con a l perfeccionamiento indicado consiste 
en que la  m ateria  r  friíjerante que se em plea se re^n-uera indefinidamente por medio de una  
pila que  a om paña á  cada m áauiua, de suerte  que com prada esta  con ia  sa l  quím ica Que l le^a 
consigo puede estarse  anos refrescando ag u a  y haciendo heU dos sin  necesidad de o ^  íraslo 
Las hay  p ' r a  hacer cuatro  d a s  s  de sorbetes a la  vez. ”  ’

Um co,depósito en  E spañ i: calie V irg m  de k s  A zuc-ñas, núm . 2, afueras de la  p u e rta  de 
S an ta  B w bara, M a.lr id .-D espachos cen tr  les: P u e rta  d e l Sol, ó, 7  y  9, botica de.Borreil; Oruz 
¿1, Fuenoairal, 27; donde se dan  p ro s p e e to s .-E n  V alhdolid , tienda  de las tres B , - E n  V alen ­
cia, P a lau , 13, bobea.—E n  l.,adjz, S an  Francisco, re lo jería .—>;n Zaragoza, Coso, 33, farm acia ,

BALNEARIO DE S \ N  FELIPE.
DIOECCIO.-Í PACÜLTATIVA.

B A Ñ O S  DE  V A P O R .

n^vlS fa ;S r S ,r
a -u a s  m iu e i^ ile sV a tS w ^ rác fq u ^ ^ ^  medicam entosos que constituyen las

p o rc u a lq u ie rn io ,ív o n o p ú X n 'r ia 1 .“: ^ í ? : í i c t r . ; : i S ^ ^

Madrid.—Im pren ta  do J .  P eúa , O liM r.’üa. '


